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“Quien por doquiera ve a Dios y ve toda cosa en Dios, no perderá nunca en Dios el sostén ni Dios dejará jamás de sostenerle.”


Bhagavad Gîtâ, VI, 30
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			[image: Símbolo en sánscrito que representa una invocación o mantra espiritual.]


			SOBRE LA LECTURA DEL MAHÂBHÂRATA


			Lector amigo:


			Hallarás en esta obra monumental de doce volúmenes narraciones de guerras, batallas, vidas de hombres hipócritas, malvados, y por cierto, hallarás también vidas de santos, de maestros... en resumen, desfilará ante los ojos de tu alma gran variedad de personajes, desde los malvados hasta los santos y los Dioses. El Gran Sabio Vedavyasa, que recibió en su corazón la Gracia de la Sabiduría, hizo que el universo se mostrara en todas sus coloraturas frente al lector para que éste supiera cuán desdichado es el fruto del error y cuán benemérito el de las rectas acciones.


			El Mahâbhârata es uno de los Textos Sagrados más importantes de la India. Es un Libro de Filosofía Mística y Religión que conduce al Alma Humana hacia su reunificación con Dios, el cual es la Esencia más íntima de todos los seres. Él es un Libro de Templos y Monasterios, ya que Dios Mismo habita en Sus páginas. Por ello, cuando leas el Mahâbhârata debes hacerlo con un pleno sentimiento devocional, siendo consciente de que te hallas realizando en verdad una meditación en Dios. No debes olvidar que la mente serena y el corazón despierto a lo Divino deben ser tu infaltable compañero durante la lectura del Sagrado Mahâbhârata.


			Que Dios, Nuestro Señor, te guíe en todo momento.


			[image: Símbolo en sánscrito del 'Om', un mantra espiritual de gran significado en el hinduismo.]
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			El Sabio Vedavyasa dictando el sagrado Mahâbhârata al Dios de la Sabiduría Espiritual, Sri Ganesha


		 

			










			[image: Símbolo en sánscrito que representa una invocación o mantra espiritual.]


			MEDITACIÓN EN VEDAVYASA


			SABIO DIVINO AUTOR DEL MAHÂBHÂRATA


			Om


			Reverencia a Ti, Sabio Vedavyasa,


			que has nacido a orillas del sagrado río Yamuna.


			Eres la Encarnación del mismo Señor Vishnu,


			el Ser Supremo y Eterno.


			Eres el Autor de los Grandes Puranas,


			el Compilador de los Vedas


			y del inmortal Mahâbhârata.


			Reverencia a ti, Vedavyasa, Sabio de tez oscura,


			y progenitor de los Reyes.


			Tú eres el primero y el más resplandeciente Sol


			de la galaxia de los Grandes Sabios.


			Eres el padre inmortal del inmortal Sabio Sukadeva.


			Reverencia a ti, Vedavyasa, hijo de Satyavati,


			cuya celestial fragancia llena el espacio todo.


			Tú eres la suprema autoridad en las Escrituras,


			en los Dharmas y en las austeridades.


			Y eres el Rey de los anacoretas y de los ermitaños


			que viven y meditan


			en el Sagrado Bosque Naimisa (1).




			Om, Shante, Shante, Shante.


			

				

						1. 	Naimisaranya es un bosque sagrado citado en los Puranas. En él se reúnen Sabios Divinos y anacoretas para brindar enseñanzas sagradas a sus discípulos y entregarse a disciplinas espirituales.
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			Om Sri Ganesha Namaha


			Reverencia a Sri Ganesha, Dios de la Sabiduría Espiritual


			MAHABHARATA


		




		

			











			[image: Símbolo en sánscrito que representa un mantra espiritual relacionado con la deidad Ganesha.]


			MAHABHARATA


			VANA PARVA (Continuación)





			SECCIÓN 114


			CONTINÚA LA PEREGRINACIÓN


			Dijo Vaisampayana (2): Entonces, oh Janamejaya (3), el hijo de Pandu (4) partió desde el río Kausiki (5) y recorrió sucesivamente todos los sitios sagrados. Y, oh protector de los hombres, se allegó al mar en donde desemboca el río Ganges; y allí, en el centro de los quinientos ríos, realizó la santa ceremonia de inmersión. Luego, oh gobernante de la tierra, el valiente príncipe, acompañado por sus hermanos, avanzó a lo largo de la costa del mar hacia la tierra donde moran las tribus Kalingas (6).


			Dijo Lomasa (7): Allí está la tierra, oh hijo de Kunti, donde habitan las tribus Kalingas. A través de ella pasa el río Vaitarani, en cuyas riberas incluso el propio Dios de la virtud, invocando primeramente la protección de los celestiales, realizó la ceremonia del río sagrado. Verdaderamente, ésta es la ribera norte, habitada por santos, propicia para la celebración de ritos religiosos, embellecida por una colina y frecuentada por personas de la casta (8) de los dos veces nacidos (9). Este sitio rivaliza (en santidad) con el sendero por donde un hombre virtuoso, digno de ir al Cielo, accede a la región habitada por los Dioses. Y, ciertamente, en antiguos tiempos, en este mismo lugar, otros santos adoraron del mismo modo a los inmortales, ofrendándoles ritos religiosos. Y fue en esta misma región donde el Dios Rudra (10), oh Rey de reyes, atrapó a la bestia sacrificial y exclamó: “¡Ésta es mi porción!”, oh soberano de los descendientes de Bharata; luego, cuando Shiva (11) le arrebató la bestia, los Dioses le hablaron diciéndole: “No lances miradas codiciosas sobre la propiedad de otros, sin considerar todas las normas de rectitud”. Entonces, ellos le dirigieron al Dios Rudra placenteras palabras de glorificación, lo satisficieron ofreciéndole un sacrificio, y le rindieron los honores apropiados. Por consiguiente, él renunció a la bestia y siguió el sendero transitado por los Dioses. Aprende de mí, ¡oh Yudhishthira (12)!, qué le sucedió en consecuencia a Rudra. Influenciados por el temor hacia Rudra, los Dioses resolvieron que siempre separarían la mejor ración, la que era fresca y tierna (adecuada para el Dios). Quienquiera realice sus abluciones en este sitio, mientras recita esta antigua historia, contempla con sus ojos mortales el sendero que conduce a la región de los Dioses.


			Dijo Vaisampayana: Entonces, todos los hijos de Pandu y también la hija de Drupada (13) —favoritos todos ellos del Destino— descendieron hacia el río Vaitarani, e hicieron libaciones en honor a sus padres.


			Dijo Yudhishthira: ¡Oh Lomasa, cuán grande ha de ser la fuerza de un acto piadoso! Tras haberme dado un baño en este sitio de la manera adecuada, ¡me parece que ya no piso la región que habitan los hombres mortales! Oh santo de virtuosa vida, estoy contemplando todas esas regiones. Y éste es el sonido de los magnánimos habitantes del bosque, que están recitando sus sonoras plegarias.


			Dijo Lomasa: Oh Yudhishthira, el lugar del que procede este sonido que llega a tus oídos, ten por seguro que se halla a una distancia de trescientas mil Yojanas (14). Oh señor de los hombres, quédate tranquilo y no pronuncies palabra. Oh Rey, éste que ahora tenemos ante nuestra vista es el divino bosque del Uno Auto-existente. Oh Rey, allí, Viswakarma (15), el de nombre temible, celebró ritos religiosos. En la gran ocasión de aquel sacrificio, el Uno Auto-existente le donó a Kasyapa (16) toda esta tierra, con sus territorios montañosos y boscosos, como gratificación por ministrar como sacerdote. Y entonces, oh hijo de Kuru (17), tan pronto fue entregada como regalo, se entristeció el corazón de la Diosa Tierra, y airadamente dirigió estas palabras a aquel gran señor, el regente de los mundos: “Oh poderoso Dios, es indigno de ti que me regales a un mortal ordinario. Y este acto de dación de tu parte no servirá de nada; (pues) ahora voy a descender a las profundidades del mundo inferior”. Entonces, cuando el bendito santo Kasyapa contempló a la Diosa Tierra tan despechada y triste, tratando de apaciguarle la ira, oh protector de hombres, realizó un acto propiciatorio. Y entonces, oh hijo de Pandu, la Tierra quedó complacida con su acción piadosa, volvió a emerger desde el interior de las aguas, y se mostró bajo la forma de un altar sagrado. Éste, oh Rey, es el lugar que muestra claramente la forma de un altar. Oh gran monarca, asciende a él, y ganarás valor y fuerza. Y éste, oh Rey, es el mismo altar que llega hasta el mar y descansa sobre su seno. Que la buena fortuna te acompañe, súbete al altar y cruza por ti mismo el mar. Y hoy, mientras tú subes, celebraré la ceremonia para ahuyentar de ti todo mal; pues este altar que ves aquí, no bien es tocado por un mortal, al instante forma parte del mar. ¡Reverencia al Dios que protege el universo! ¡Reverencia a ti que estás más allá del universo! ¡Oh Señor de los Dioses, da testimonio de tu presencia en este mar! Oh hijo de Pandu, debes recitar las veraces palabras que voy a decirte, y, mientras lo estás haciendo, debes ascender presuroso a este altar; lo que deberás recitar es: “El Dios del fuego, y el Sol, y el órgano de la generación, y el agua, y la Diosa y la simiente de Vishnu, y el ombligo de néctar. El Dios del fuego es el órgano que generó al (océano); la tierra es tu cuerpo; Vishnu depositó la simiente que causó tu ser, y tú eres el ombligo de néctar”. Así, oh hijo de Pandu, deben recitarse en voz alta las veraces palabras y, mientras las recitas, has de sumergirte en el Señor de los ríos. De otro modo, oh hijo de Kunti (18), que eres digno de la mejor alabanza, este Señor de las aguas, de divino nacimiento, esta inmensa fuente de las aguas (de la tierra) no ha de ser tocada, oh hijo de Kunti, ni siquiera con la punta de una hierba sagrada.


			Dijo Vaisampayana: Luego, en cuanto la ceremonia realizada en su beneficio y destinada a ahuyentar el mal hubo finalizado, el magnánimo Yudhishthira se introdujo en el mar, y habiendo cumplido todo lo que el santo había ordenado, regresó a la falda de la colina de Mahendra (19), y pasó la noche en ese lugar.


			SECCIÓN 115


			Dijo Vaisampayana: El protector de la tierra pasó allí una sola noche, y, junto con sus hermanos, le rindió los máximos honores a los hombres religiosos. Lomasa le dio a conocer los nombres de todos esos religiosos, a saber, los Bhrigus, los Angiras (20), los Vasishthas, y los Kasyapas. El santo Rey los visitó a todos y, uniendo sus manos, les hizo reverencias. Y luego le preguntó al valiente Akritavrana (21), que era un seguidor de Parasurama (22), en qué ocasión se mostraría el bendito Parasurama a los hombres religiosos del lugar. En tal ocasión, se desea profundamente obtener la visión del descendiente de Bhrigu.


			Dijo Akritavrana: Rama (23) ya sabe de tu viaje a este lugar, pues su alma conoce espontáneamente todas las cosas. Y él se halla complacido en todo sentido contigo, y se mostrará prestamente ante ti. Y a todos los santos que practican aquí penitencia, se les permite verlo los días octavo y catorceno del ciclo lunar. Por la mañana, al final de esta misma noche, será el día catorceno del ciclo lunar. En ese momento tendrás oportunidad de verlo, vestido con oscuras pieles de ciervo, y con su cabello todo enmarañado.


			Dijo Yudhishthira: Tú has sido un seguidor del poderoso Rama, hijo de Jamadagni (24); por lo tanto, debes haber sido testigo ocular de todas las hazañas que él lograra en pasados días. Por lo tanto, te solicito que me narres cómo venció Rama a los miembros de la casta militar sobre el campo de batalla, y cuál fue la causa original de aquellos conflictos.


			Dijo Akritavrana: Con placer te recitaré esa magnífica historia, oh hijo de Bharata, oh jefe de reyes, la historia de las divinas hazañas de Rama, el hijo de Jamadagni, cuyo origen se remonta a la raza de Bhrigu. También te relataré los logros del gran gobernante de la tribu Haihaya. Ese Rey, cuyo nombre era Arjuna (25), poderoso señor de la tribu Haihaya, murió a manos de Rama. Aquél, oh hijo de Pandu, estaba dotado de mil brazos, y por el favor de Dattatreya (26) poseía asimismo un carro celestial hecho de oro. Y su gobierno, oh protector de la tierra, que se extendía sobre todo el mundo viviente, llegaba a todos los confines de esta tierra. Y el carro de aquel poderoso monarca podía avanzar por todas partes sin que nada obstruyera su camino. Y habiendo devenido invencible en virtud de ese don recibido, montaba continuamente en su carro y aplastaba a cuantos Dioses, Yakshas (27) y santos se hallaran en derredor. Y acosaba por doquier a todos los seres vivientes. Entonces, los celestiales y los santos de conducta estrictamente virtuosa, se encontraron y le hablaron a Vishnu (28), el Dios de Dioses, el matador de demonios y el paladín de las hazañas jamás igualadas, diciéndole: “Oh bendito y venerado señor, es necesario que des muerte a ese Arjuna, con el propósito de preservar a todos los seres nacidos”. Y el poderoso regente de la tribu Haihaya, montando en su carro celestial, ofendió a Indra (29) mientras esta divinidad estaba gozando con Sachi (30), su Reina. Entonces, oh hijo de Bharata, el bendito y venerado Dios (Vishnu) conferenció con Indra, con vistas a destruir al hijo de Kartavirya. En tal circunstancia, el Señor de los Dioses les dijo todo aquello que era bueno para el mundo de los seres; y el bendito Dios adorado por todo el mundo, para cumplir con todo lo necesario, se fue al encantador bosque Vadari (31), que era su lugar preferido para practicar austeridades. En aquel mismo momento, vivía en la tierra, en el país de Kanyakuvja, un poderoso monarca cuya fuerza militar era inmensa. Y su nombre, Gadhi (32), era mundialmente famoso. Sin embargo, él se retiró a la vida en los bosques. Mientras habitaba en medio del bosque, le nació una hija hermosa como una ninfa del Cielo. Richika (33), el hijo de Bhrigu (34), la pidió en matrimonio. Entonces Gadhi le habló al Brahmin (35), que llevaba una vida rígidamente austera, diciéndole: “Debes saber, oh el más excelso miembro de la casta sacerdotal, que en nuestra raza hay una cierta costumbre familiar, iniciada por mis ancestros de épocas remotas, la cual establece que el pretendiente ha de ofrecer una dote de mil potros veloces, de color pardo, y cada uno de ellos debe estar acompañado por un carro negro. Pero a ti, un santo tan venerado, oh hijo de Bhrigu, no se le puede pedir tal cosa; tampoco puedo negarle mi hija a un santo magnánimo como tú, de tan (exaltado) rango”. A lo cual Richika respondió: “Te daré los mil potros veloces, de color pardo, acompañados de su correspondiente carro negro; que tu hija me sea otorgada, pues, en matrimonio”.


			Dijo Akritavrana: Habiendo así dado su palabra, oh Rey, él se presentó ante Varuna (36) y le dijo: “Dame mil potros veloces de color pardo, cada uno con un carro negro. Los quiero como dote para mi boda”. Varuna le entregó inmediatamente los mil potros. Esos corceles fueron emanados por el río Ganges; por lo tanto, a ese sitio se lo llamó: “El lugar en que los caballos tocaron tierra”. Y en la ciudad de Kanyakuvja, la hija de Gadhi, llamada Satyavati (37), fue concedida en matrimonio; y los mismos Dioses fueron parte del cortejo de la esposa. Richika, el más excelso de la casta sacerdotal, se procuró de ese modo los mil potros, obtuvo la visión de los habitantes de los Cielos, y consiguió una esposa de la manera apropiada. Y gozó junto a la joven de estrecha cintura, y así satisfizo todos los anhelos que siempre había tenido. Cuando el matrimonio se hubo celebrado, oh Rey, su padre Bhrigu resolvió visitarlos a él y a su esposa, alegrándose al ver a su digno hijo. El matrimonio le expresó todos sus respetos, a él, a quien todos los Dioses adoraban. Y cuando él se hubo sentado, ambos esposos, con sus palmas unidas, se quedaron de pie a su lado para poder atender sus pedidos. Y entonces, el venerado santo Bhrigu, profundamente complacido, le dijo a su nuera: “Oh hermosa hija, estoy dispuesto a concederte una gracia, cualquiera sea el objeto de tu deseo”. En consecuencia, ella solicitó como favor que, tanto a ella como su madre, pudieran tener un hijo. Y él le concedió el favor solicitado.


			Bhrigu dijo: “Durante los días que dure vuestro período, tú y tu madre deberán darse un baño, realizando la ceremonia para engendrar un hijo varón. Luego, cada una deberá abrazar dos árboles distintos: ella, un árbol Pippala (38); y tú, una higuera. Y, oh hija obediente, tengo aquí dos potes de arroz y leche, que he preparado con el mayor cuidado. He investigado en todo el universo para encontrar las drogas cuya esencia ha sido mezclada con esta leche y arroz. Ha de ser consumido como alimento con el máximo cuidado”. Y una vez dichas estas palabras, desapareció de la vista. A pesar de lo indicado por el santo, las dos damas se intercambiaron los potes de arroz y también los árboles (que cada una había de abrazar). Luego de muchísimos días, el venerado santo volvió a presentarse. Regresó sabiendo (lo que había ocurrido) porque poseía el don del divino conocimiento. Entonces Bhrigu, dotado de poderosa fuerza, le dijo a su nuera Satyavati: “¡Oh respetuosa hija! Oh mi hija, de bella frente, tomaste como alimento el pote de arroz equivocado. Y el árbol que tú abrazaste fue el incorrecto. Ha sido tu madre quien te ha engañado. De ti nacerá un hijo que, a pesar de pertenecer a la casta sacerdotal, tendrá un carácter apto para la orden militar; mientras que de tu madre nacerá un hijo poderoso, que, aunque por nacimiento será un Kshatriya, asumirá una vida adecuada a la orden sacerdotal. Grande será su poder, y habrá de transitar el sendero por el que marcharon los hombres rectos”. Entonces ella volvió a rogarle a su suegro una y otra vez: “Que no sea mi hijo de tal carácter, sino que sea así mi nieto”. Y él, oh hijo de Pandu, respondió: “¡Que así sea!”. Y a él le plugo concederle su ruego. Entonces ella, en el día previsto, dio a luz un hijo llamado Jamadagni. Y este hijo de Bhrigu estaba dotado a la vez de gracia y esplendor. Creció en años y en fuerza, y superó a los demás santos en su dominio de la tradición védica. Oh príncipe de la raza de Bharata, a él, que rivalizaba en lustre con el autor de la luz (el Sol), espontáneamente y sin instrucción alguna, le advino el conocimiento de todo el arte militar, y el de las cuádruples armas arrojadizas.


			





			SECCIÓN 116


			HISTORIA DE JAMADAGNI Y SU HIJO PARASURAMA


			Dijo Akritavrana: Jamadagni se dedicó al estudio de los Vedas (39) y a la práctica de sagradas mortificaciones, y se hizo famoso por sus grandes austeridades. Luego realizó un curso metódico de estudios y obtuvo el dominio sobre la totalidad de los Vedas. Él, oh Rey, le hizo una visita a Prasenajit (40) y le solicitó en matrimonio la mano de Renuka (41). Su petición fue concedida por el Rey. Esta joya de la raza de Bhrigu, habiendo obtenido así a Renuka por esposa, decidió residir con ella en una ermita, y comenzó a practicar mortificaciones, en tanto ella lo asistía. Y de su esposa le nacieron cuatro hijos, y luego Rama, que fue el quinto. Y aunque Rama era el más joven, superaba en méritos a todos. Ahora bien, en una ocasión, cuando sus hijos habían salido con el propósito de recoger fruta, Renuka, que llevaba una vida pura y austera, fue a darse un baño. Y mientras regresaba a casa, oh Rey, su mirada se posó sobre el Rey de Martikavata, conocido por el nombre de Chitraratha (42). El Rey estaba en el agua con sus esposas, y llevando sobre el pecho una guirnalda de lotos, se hallaba entregado a la diversión. Al contemplar su magnífica figura, Renuka se sintió invadida por el deseo. Y este deseo ilícito, que no pudo controlar, contaminó toda el agua, y Renuka retornó a la ermita con el corazón temeroso. Su esposo percibió prontamente en qué estado se encontraba ella. Y poderoso y fuerte, en un estado de ánimo colérico, cuando observó que ella se había excitado y que el brillo de la castidad la había abandonado, se lo reprochó gritándole: “¡Desdichada!”. En ese mismo instante llegó el mayor de los hijos de Jamadagni, Rumanvan; y luego llegaron Sushena, Vasu y Viswavasu. El poderoso santo les ordenó a todos ellos, uno por uno, que acabaran con la vida de su madre. Ellos, empero, estaban bastante confundidos y no tuvieron ánimo. No pudieron decir una sola palabra. Entonces, él, en estado irascible, los maldijo. Al ser maldecidos, los hijos perdieron el sentido y se convirtieron de pronto en algo semejante a objetos inanimados, y su comportamiento era comparable al de las bestias y las aves. Rama, el matador de héroes hostiles, fue el último en llegar a la ermita. Jamadagni, el de los potentes brazos, el de las grandes mortificaciones, se dirigió entonces a Rama diciéndole: “Mata a esta perversa madre tuya, sin compunción, oh hijo mío”. Al escuchar esto, Rama empuñó inmediatamente un hacha y cercenó la cabeza de su madre. Entonces, oh gran Rey, la cólera de Jamadagni, el de alma potente, se aplacó de inmediato; y complacido pronunció las siguientes palabras: “Tú, mi niño, cumpliendo mis órdenes, has realizado esta difícil tarea porque estás versado en la virtud. Por lo tanto, cualesquiera sean los deseos que pueda albergar tu corazón, estoy dispuesto a concedértelos todos. Pídeme”. Por consiguiente, Rama solicitó que su madre pudiera ser devuelta a la vida; que él no fuera acosado por el recuerdo de este acto cruel; que no pudiera ser afectado por pecado alguno; que sus hermanos pudieran recuperar su estado previo; que él no tuviera rivales en el campo de batalla; y que pudiera alcanzar una larga vida. Y Jamadagni, oh hijo de Bharata, aquél cuyas mortificaciones eran las más rígidas, le concedió a su hijo todos aquellos deseos. Sin embargo, oh señor, una vez que sus hijos habían salido como en la anterior ocasión, el valeroso hijo de Kartavirya (43), señor del país vecino a las orillas del mar, se presentó en la ermita, en donde fue recibido hospitalariamente por la esposa del santo. Sin embargo, embriagado por su orgullo de guerrero, no quedó para nada complacido con la recepción de que se le hizo objeto, y, por la fuerza y desafiando toda resistencia, atrapó y se llevó de la ermita a la vaca madrina, cuya leche suministraba la mantequilla sagrada, sin prestar atención alguna a los fuertes mugidos de la vaca. E, insensiblemente, destruyó los grandes árboles del bosque. Cuando Rama regresó al hogar, su propio padre le relató todo lo acontecido. Entonces, cuando Rama sintió cómo había mugido la vaca llamando a su ternero, se despertó en su corazón la indignación. Y se precipitó tras el hijo de Kartavirya, cuyos últimos momentos se acercaban. Entonces, el descendiente de Bhrigu, el exterminador de héroes hostiles, exhibió su valor sobre el campo de batalla, y con las aguzadas flechas de punta aplastada, disparadas por un hermoso arco, cercenó los brazos de Arjuna, que sumaban mil en número, y que eran gruesos como travesaños (de madera) para atrancar puertas. Arjuna, tocado ya por las manos de la muerte, fue vencido por Rama, su adversario. Entonces, los parientes de Arjuna, cuya ira se había encendido contra Rama, fueron hasta la ermita y se lanzaron sobre Jamadagni, mientras Rama estaba ausente. Y allí lo mataron; pues aunque su fuerza era grande, al estar en ese momento aplicado a las mortificaciones, no quiso luchar. Mientras lo atacaban sus adversarios, Jamadagni había gritado repetidamente el nombre de Rama, de manera impotente y penosa. Los hijos de Kartavirya, oh Yudhishthira, atravesaron a Jamadagni con sus flechas, y, habiéndose vengado así de su enemigo, se fueron. Cuando ya se habían ido, y Jamadagni había exhalado su último suspiro, Rama, la joya de la raza de Bhrigu, volvió a la ermita, llevando en sus brazos el combustible para los ritos religiosos. El héroe contempló a su padre que había sido arrojado en los brazos de la muerte. Y, tremendamente apenado, comenzó a lamentar la indigna suerte que había abatido a su padre.
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			Dijo Rama: “Mía es la culpa, oh padre, de que tú hayas sido abatido a flechazos como un venado en el bosque, por obra de esos mezquinos y estúpidos miserables, los hijos de Kartavirya. ¿Y cómo llegó a permitir el Destino que tú, oh padre, virtuoso y jamás apartado del sendero de la rectitud, e inofensivo como eras para con todos los seres vivientes, hubieses de morir de esta manera? Qué horrendo pecado deben haber cometido los que te dieron muerte con cientos de afilados dardos, a pesar de que eras un hombre entrado en años y entregado a las mortificaciones, y por completo renuente a luchar contra ellos. ¿Con qué rostro contarán estas desvergonzadas personas a sus amigos y sirvientes el acto que cometieron, a saber, que han matado a un hombre virtuoso que no tenía ayuda ni ofrecía resistencia?” De este modo, oh protector de hombres, grande en las mortificaciones, se lamentó Rama de una manera sumamente penosa, y luego llevó a cabo las exequias de su difunto padre. Y él, el conquistador de ciudades hostiles, incineró a su padre sobre la pira funeraria y juró, oh vástago de la raza de Bharata, dar muerte a toda la casta guerrera; y dotado de fuerza sin par en el campo de batalla, y poseedor de un valor apropiado a un alma heroica, y comparable al propio Dios de la muerte, empuñó sus armas con ánimo iracundo, y, sin ayuda, dio muerte a los hijos de Kartavirya. Y Rama, oh príncipe de la casta guerrera, el líder de todos los que son capaces de batir a sus enemigos, derribó tres veces a todos los Kshatriyas (44) secuaces de los hijos de Kartavirya. Y siete veces exterminó aquel poderoso señor a las tribus guerreras de la tierra. En el terreno llamado Samantapanchaka (45), hizo él cinco lagos de sangre. Allí, el poderosísimo vástago de la raza de Bhrigu, ofreció libaciones a sus antecesores, los Bhrigus, y Richika se le apareció en forma visible, y le dirigió palabras de consuelo. Entonces, el hijo de Jamadagni, el del temible nombre, realizó un potente sacrificio y agradó al Señor de los seres celestiales, y les otorgó aquella tierra a los sacerdotes celebrantes. Y él, oh protector de los seres humanos, erigió un altar hecho de oro, de diez Vyamas (46) de ancho y nueve de alto, y regaló dicho altar al magnánimo Kasyapa. Entonces, por pedido de Kasyapa, los Brahmines dividieron el altar en un cierto número de partes, y así fue que se los conoció como los Khandavayamas (47). Y el exterminador de la raza guerrera, dotado de inmensa fortaleza, le otorgó la tierra a Kasyapa, el de exaltada alma, y se dedicó a las mortificaciones de manera extremadamente severa. Ahora él habita este Mahendra, soberano de las colinas. Así surgen las hostilidades entre él y los miembros de la casta guerrera —todos ellos habitantes de esta tierra; y Rama, dotado de inmensa fortaleza, dominó de esta manera al mundo entero.


			











			Dijo Vaisampayana: Entonces, en el día catorceno de la luna, Rama, el de alma potente, se mostró en la hora propicia ante aquellos miembros de la casta sacerdotal, y también ante el virtuoso Rey (Yudhishthira) y sus hermanos menores. Y el señor con sus hermanos, oh Rey de reyes, adoró a Rama, y él, oh el más justo gobernante de los hombres, le rindió los máximos honores a todos aquellos miembros de la clase de los dos veces nacidos. Y tras adorar al hijo de Jamadagni y haber recibido de éste palabras de elogio, siguiendo sus directivas, pasó la noche en la colina de Mahendra y luego partió en viaje rumbo a las regiones del sur.
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			ENCUENTRO DE LOS PANDAVAS CON LOS VRISHNIS


			Dijo Vaisampayana: El magnánimo monarca prosiguió su camino y, en diferentes lugares de la costa del mar, visitó los diversos sitios para baños purificatorios, todos ellos sagrados y agradables, y frecuentados por hombres de la casta sacerdotal. Y él, oh hijo de Parikshit (48), acompañado por sus hermanos más jóvenes, tomó en ellos su baño de la manera adecuada, y luego se dirigió hacia un espléndido río, el más santo de todos. Allí también tomó su baño el magnánimo Rey, ofrendó libaciones a sus antepasados y a los Dioses, y distribuyó riquezas a los líderes de la clase de los dos veces nacidos. Luego fue al Godavari (49), un río que desemboca directamente en el mar, allí fue liberado de sus pecados. Luego alcanzó el mar en la tierra de los Dravidas (50), y visitó el sitio sagrado que se conoce con el nombre de Agastya, que era excepcionalmente santo y soberanamente puro. Este valiente Rey visitó también los lugares sagrados femeninos. Allí escuchó la historia de aquella hazaña bien conocida que logró Arjuna (51), el primero entre todos los que blanden el arco, y cuya realización se hallaba más allá de los poderes de los seres humanos. Y allí fue elogiado Arjuna por los miembros más encumbrados de la clase santa, y el hijo de Pandu experimentó el mayor de los deleites. Y el gobernante del mundo, oh protector de la tierra, acompañado por Krishnaa (52), se bañó en aquellos sitios sagrados, y, hablando del valor de Arjuna en términos elogiosos, pasó deliciosamente su tiempo en aquel lugar. En tal circunstancia, donó miles de vacas a aquellos santos lugares de la costa del mar, y con sus hermanos narró con gran complacencia cómo había hecho Arjuna donación de ganado. Y él, oh Rey, visitó uno por uno aquellos lugares sagrados de la costa del mar y muchos otros sitios santos, y cumplió así con el deseo de su corazón, hasta que llegó al sitio más sagrado de todos, conocido con el nombre de Suparaka. Luego, tras haber andado una cierta distancia por la orilla del mar, alcanzó un bosque que era muy famoso en esa tierra. Allí habían practicado ascetismo las deidades en los días de antaño, e igualmente habían realizado ritos sacrificiales los virtuosos gobernantes de los hombres. Allí él, poseedor de largos y fornidos brazos, contempló el celebrado altar del hijo de Richika, que era el más eminente entre todos los que cimbran el arco. Y el altar estaba rodeado por multitudes de ascetas, y era digno de que lo adorasen personas de vida virtuosa. Luego, el Rey contempló los santos y encantadores templos de todos los Dioses: el de los Vasus; el de las huestes de los vientos; el de los dos médicos celestiales; el de Yama, hijo del Sol y señor de las riquezas; el de Indra; el de Vishnu; el del Señor Creador; el de Shiva; el de la luna; el del autor del día; el del Señor de las aguas; el de las huestes de los Sadhyas; el de Brahmâ; el de los antepasados; el de Rudra y todos sus seguidores; el de la Diosa del aprendizaje; el de las huestes de los Siddhas, y los de muchos benditos Dioses inmortales. En estos santuarios, el Rey observó diversos ayunos y donó grandes cantidades de gemas. Bañó su cuerpo en todos los sitios sagrados y volvió de nuevo a Suparaka. Y por la misma costa del mar avanzó nuevamente con sus hermanos, y se allegó al sagrado sitio de Prabhasa (53), cuya fama había sido difundida por los poderosos Brahmines en todo el mundo. Allí, él, poseedor de un par de grandes ojos encarnados, y sus hermanos menores se lavaron y ofrecieron libaciones a los antepasados y a las huestes celestiales; y lo mismo hizo Krishnaa y todos los Brahmines junto con Lomasa. El Rey se mantuvo a base de agua y aire durante doce días. Realizó abluciones durante días y noches, y se hizo rodear por hogueras ardientes por los cuatro costados. Éste fue el modo en que se dedicó al ascetismo el más grande entre los hombres virtuosos. Mientras así actuaba, les llegó a Balarama (54) y Krishna (55) la información de que el Rey estaba practicando mortificaciones de la mayor austeridad, y estos dos líderes de toda la tribu de los Vrishnis (56), acompañados por sus tropas, fueron a ver a Yudhishthira, el de la raza de Ajamidha. Y cuando los Vrishnis contemplaron a los hijos de Pandu, que estaban recostados sobre el suelo, con sus cuerpos todos cubiertos de polvo, y cuando contemplaron a la hija de Drupada también en tal triste estado, grande fue su dolor y no pudieron evitar prorrumpir en sonoras lamentaciones. Entonces el Rey, cuyo coraje era tal que jamás la mala suerte pudo abatirlo, se encontró cordialmente con Rama, con Krishna, con Samva, el hijo de Krishna, con el nieto de Sini y con otros Vrishnis, y les rindió honores de manera apropiada. Ellos también, a su vez, le rindieron honores a todos los hijos de Pritha (57), y fueron honrados del mismo modo por los hijos de Pandu. Y todos se sentaron alrededor de Yudhishthira como las huestes celestiales, oh Rey, se sientan alrededor de Indra. Y con gran complacencia, Yudhisthira les contó todas las maquinaciones de sus adversarios, y también cómo había vivido en el bosque y cómo Arjuna había viajado a la morada de Indra para aprender la ciencia de las armas; todo esto les relató con el corazón alegre. Y ellos se sintieron felices de saber de su boca todas estas noticias; mas cuando vieron a los Pandavas tan extremadamente enflaquecidos, los magnánimos y majestuosos Vrishnis no pudieron evitar derramar lágrimas, que brotaban espontáneamente de sus ojos a causa de la agonía que sentían.
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			Dijo Janamejaya: ¡Oh tú, pletórico de ascetismo! Qué hicieron los hijos de Pandu y los Vrishnis cuando llegaron al santo lugar de Prabhasa, y qué conversación sostuvieron allí, pues todos eran de alma fuerte, hábiles en todas las ramas de las ciencias, y tanto los Vrishnis como los hijos de Pandu se tenían unos a otros amistosa consideración.


			Dijo Vaisampayana: Cuando los Vrishnis alcanzaron el santo lugar de Prabhasa, el lugar sagrado en la costa del mar, rodearon a los hijos de Pandu y esperaron. Entonces Balarama, cuya tez era semejante a la leche de vaca, a la flor Kunda (58), a la luna, a la plata y a la raíz del loto, y que lucía una guirnalda hecha con flores silvestres, y que tenía como arma una reja de arado, se dirigió al de los ojos de loto diciéndole: “Oh Krishna, no veo que la práctica de la virtud conduzca a bien alguno, o que las prácticas incorrectas puedan causar el mal, dado que el magnánimo Yudhishthira está en este penoso estado, con su cabello desgreñado, habitando los bosques, y usando como ropaje la corteza de los árboles. Y ahora Duryodhana (59) está gobernando la tierra, y he aquí que el suelo no se lo traga. De todo esto, una persona de cortos alcances concluiría que un modo de vida perverso es preferible a uno virtuoso. Al ver que Duryodhana está en un estado floreciente, y Yudhishthira, despojado de su trono, sufre de esta manera, ¿qué ha de hacer la gente en tal caso? Ésta es la duda que actualmente tiene perplejos a todos los hombres. Aquí está el señor de los hombres, nacido del Dios de la virtud, aferrándose firmemente al camino recto, estrictamente veraz y de corazón generoso. Este hijo de Pritha quiso abandonar su reino y sus placeres, mas no quiso apartarse del camino recto para prosperar. ¿Cómo es que Bhishma, Kripa (60), Drona el Brahmin, y el Rey, entrado en años, el miembro mayor de la familia, están viviendo felices, tras haber desterrado a los hijos de Pritha? ¡Escarnio recaiga sobre los corruptos líderes de la raza de Bharata! ¿Qué le dirá ese pecador, el príncipe de la tierra, a los antepasados ya extintos de su raza, cuando el miserable se encuentre con ellos en el mundo venidero? Habiendo derribado del trono a sus hijos inofensivos, ¿será capaz de declarar que los ha tratado de manera intachable? Actualmente no ve con el ojo de su mente cómo ha devenido tan ciego, y a causa de qué acto ha quedado invidente entre los reyes de toda esta tierra. ¿No es a causa de haber desterrado de su reino al hijo de Kunti? No tengo duda de que el hijo de Vichitravirya, cuando él y sus hijos perpetraron este acto inhumano, contempló que, en el lugar donde ardieron los cuerpos muertos, los árboles florecían con tonos dorados. Ciertamente, él debe haber consultado a sus hijos, cuando estaban de pie ante él, presentándole sus hombros erguidos y observándolo con sus grandes ojos encarnados, y debe haber prestado oídos a su perverso consejo, ya que sin temor envió al bosque a Yudhishthira, que iba acompañado por sus hermanos menores llevando consigo todo su armamento bélico. Este Bhima (61) aquí presente, cuyo voraz apetito es como el de un lobo, es capaz de destruir una masa formidable de tropas hostiles con el solo poder de sus poderosos brazos y sin ayuda de arma guerrera alguna. Las fuerzas en el campo de batalla quedaban supremamente amedrentadas al oír su grito de combate. Y ahora este hombre fuerte sufre de hambre y sed, y está enflaquecido por los cansadores viajes. Pero cuando empuñe en sus manos las flechas y otras armas de guerra, y encuentre a sus enemigos en el campo de batalla, se acordará entonces de los sufrimientos de su extremadamente penosa vida en el bosque, y matará a sus enemigos hasta el último hombre: de cierto, yo anticipo todo esto. No hay en todo el mundo una sola alma que pueda alardear de igual fuerza y proeza. Y su cuerpo, ¡Dios mío!, está extenuado por el frío, el calor y los vientos. Pero cuando se ponga de pie para luchar, no dejará vivo a un solo hombre enemigo. Este héroe poderoso, que es un gran guerrero cuando monta en su carro, este Bhima, cuyo apetito rivaliza con el de un lobo, conquistó sin ayuda a todos los gobernantes del este, junto con aquellos que los acompañaron a la batalla, y regresó de aquellas contiendas, sano y sin heridas. Y ese mismo Bhima, vestido pobremente con cortezas de árbol, lleva ahora una vida mísera en los bosques. Este poderoso Sahadeva (62) venció a todos los reyes del sur, a aquellos señores de hombres que se habían congregado en la costa del mar. Véanlo ahora vestido de anacoreta. Nakula (63), valiente en las batallas, derrotó sin ayuda a todos los reyes que controlaban las regiones hacia el occidente, y ahora camina por el bosque, viviendo a base de frutos y raíces, con una mata de desgreñados cabellos en su cabeza, y su cuerpo todo cubierto de polvo. Y esta hija de un Rey, que es un gran soldado cuando monta en un carro, nació de lo más profundo del altar, durante la pompa de los ritos sacrificiales. Ella siempre ha estado acostumbrada a una vida de felicidad, ¡cómo puede soportar ahora, en los bosques, esta vida extremadamente penosa! Y el hijo del Dios de la virtud, virtud que marcha a la cabeza de los tres objetivos de la vida, y el hijo del Dios del viento, y también el hijo del Señor de los seres celestiales, y aquellos dos hijos de los celestiales médicos, siendo hijos de todos estos Dioses y acostumbrados siempre a una vida de felicidad, ¿cómo están viviendo en este bosque, desprovistos de toda comodidad? Cuando el hijo de la Virtud se enfrentó con la derrota, y cuando su esposa, sus hermanos, sus seguidores y él mismo fueron todos expulsados, y cuando Duryodhana comenzó a florecer, ¿por qué no se hundió la tierra, con todas sus colinas?”
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			ARENGA DE SATYAKI PARA LA DESTRUCCIÓN DE DURYODHANA


			Dijo Satyaki (64): “Oh Rama, no es este momento para lamentaciones; hagamos lo que corresponda y concuerde con la presente ocasión, aunque Yudhishthira no diga una sola palabra. Aquellos que tienen personas cuyo bienestar han de custodiar, no emprenden nada por sí mismos; tienen a otros para que hagan su trabajo, como lo hicieron Saivya (65) y otros para Yayati (66). Asimismo, oh Rama, aquellos que han nombrado funcionarios para que encaren sus tareas bajo su propia responsabilidad, como líderes de hombres, pueden decir que tienen verdaderos protectores, y que no enfrentan dificultad alguna, pues no son seres indefensos. ¿Cómo es que los hijos de Pritha, teniendo como protectores a estos dos hombres, Rama y Krishna, y a estos otros dos, Pradyumna (67) y Samva (68), y a mí mismo —aliados capaces de proteger a los tres mundos—, cómo es, pues, que el hijo de Pritha vive en el bosque con sus hermanos? Corresponde que, en este mismo día, el ejército de los Dasarhas (69) se ponga en marcha, con diversos armamentos y con cotas de malla entramada. Que los hijos de Dhritarashtra sean arrollados por las fuerzas de los Vrishnis, y que vayan con sus amigos a la morada del Dios de la muerte. Sólo el que porta el arco hecho de cuerno (Krishna), tú solamente, si te irguieras, serías capaz de rodear incluso la totalidad de esta tierra. Yo te pido que mates al hijo de Dhritarashtra (70) y a todos sus hombres, como el gran Indra, el Señor de los Dioses, diera muerte a Vritra. Arjuna, el hijo de Pritha, es mi hermano, y también mi amigo, y también mi preceptor, y es como el otro yo de Krishna. Es por esto que los hombres desean hijos dignos, y que los preceptores procuran discípulos que no busquen contradecirlos. Es por esto que ha llegado la ocasión de realizar tan excelsa tarea, la mejor de todas y difícil de realizar. Yo, mediante el poder de mis soberbias armas, neutralizaré las armas lanzadas por Duryodhana. Venceré a todos en el campo de batalla. En mi furia, cortaré sus cabezas con mis colosales dardos, apenas inferiores a las serpientes, al veneno y al fuego. Y, en el campo de batalla, con el agudo filo de mi espada, por fuerza separaré sus cabezas del cuerpo; luego mataré a sus seguidores, y a Duryodhana, y a todos los de la raza de Kuru. ¡Oh hijo de Rohini (71)!, que los seguidores de Bhima me contemplen con gozo en su corazón cuando mantenga en alto las armas de guerra en el campo de batalla, y cuando vaya abatiendo a todos los mejores luchadores del lado de los Kurus, tal como al final de los tiempos el fuego quemará todas las cosas como a vastas parvas de heno. Kripa, Drona, Vikarna y Karna no son capaces de soportar las agudas flechas que dispara Pradyumna. Yo conozco el poder del hijo de Arjuna: él se comporta igual que el hijo de Krishna en el campo de batalla. Que Samva doblegue con la fuerza de sus brazos a Dussasana (72), que destruya con su fuerza a Dussasana, su auriga y su carro. En el campo de batalla, cuando el hijo de Jamvavati (73) se vuelve irresistible en el combate, nada hay que pueda soportar su fuerza. Cuando era apenas un niño, dispersó prestamente al ejército del demonio Samvara (74). Por él perdió la vida en combate Asvachakra, cuyos muslos eran macizos y cuyos musculosos brazos eran extremadamente largos. ¿Hay alguien que pueda aventajar al carro de Samva, siendo éste insuperable en combate cuando se halla montado en su carro? Así como un mortal que cae en las garras de la muerte no puede escapar, ¿quién habrá que una vez que caiga en sus manos, en el campo de batalla, sea capaz de regresar con vida? El hijo de Vasudeva (75) consumirá con las nubes de sus ígneas flechas a todas las tropas hostiles, y a aquellos dos guerreros, Bhishma (76) y Drona (77), que son magníficos sobre su carro, y a Somadatta (78) rodeado de todos sus hijos. ¿Qué cosa hay en este mundo, incluyendo a los Dioses, que Krishna no pueda enfrentar en pie de igualdad cuando empuña las armas de guerra, arroja soberbias flechas, tiene el escudo de su propio espíritu y deviene así sin rival en la pelea? Que también Aniruddha (79) empuñe en sus manos su escudo y su espada, y que cubra la superficie de la tierra con los hijos de Dhritarashtra, separadas las cabezas de sus troncos, con sus cuerpos ya vacíos de toda conciencia, como se esparcen las hierbas sagradas en el altar del rito sacrificial. Y Gada (80) y Uluka, y Vahuka y Bhanu, y Nitha y el joven Nishatha, valiente en la batalla, y Sarana, y Charudeshna (81), irresistible en el combate, lleven a cabo hazañas dignas de su raza. Que el ejército combinado de los Satwatas (82) y los Suras, junto con los mejores soldados de los Vrishnis, los Bhojas y los Andhakas, maten a los hijos de Dhritarashtra en el campo de batalla, y que se expanda su fama por todo el mundo. Entonces, que Abhimanyu (83) gobierne el mundo hasta que éste, el más grande entre los virtuosos, el magnánimo Yudhishthira, pueda ocuparse de cumplir su voto, voto que él, el más recto de la raza de Kuru, declaró y aceptó en ocasión de la famosa partida de dados. Posteriormente, el virtuoso Rey protegerá la tierra, vencidos ya todos sus enemigos en combate por los dardos que nosotros dispararemos. Entonces ya no quedarán hijos de Dhritarashtra sobre la tierra, ni tampoco el hijo del auriga (Karna (84)). Ésta es la tarea más importante que tenemos que hacer, y que de seguro nos conducirá a la fama”.


			Krishna dijo: “Oh retoño de la raza de Madhu (85), no cabe duda de que lo que dices es cierto; aceptamos tus palabras, ¡oh tú, de coraje inextinguible! Pero este toro de la raza de Kuru (Yudhishthira) no aceptará jamás la soberanía de la tierra a menos que la gane por la fuerza de sus propios brazos. Ni por amor al placer, ni por miedo, ni por deseo, renunciará jamás Yudhishthira a las reglas de la casta, ni tampoco lo harán estos dos héroes, poderosos cuando montan en carros: Bhima y Arjuna; ni tampoco los hermanos gemelos, ni tampoco Krishnaa, la hija de Drupada. En todo el mundo no hay quien iguale en combate a este poseedor de apetito de lobo (Bhima) y al conquistador de riquezas (Arjuna). ¿Y qué impediría que este Rey gobernara el mundo entero, teniendo a los dos hijos de Madri (86) abrazando su causa? El vigoroso gobernador de Panchala, el Rey Kekaya (87), y nosotros mismos, deberíamos avanzar con nuestras fuerzas unidas, y así los enemigos de Yudhishthira serían aniquilados”.


			Yudhishthira dijo: “No es extraño que hayas hablado de este modo, oh vástago de la raza de Madhu, pero, según mi parecer, la verdad tiene que ser la primera consideración, por encima de mi propio poder soberano. Pero sólo Krishna sabe precisamente qué es lo que soy; y sólo yo sé qué es Krishna (en realidad). ¡Oh tú, henchido de valor! ¡Oh vástago de la raza de Madhu! Ni bien él perciba que ha llegado el tiempo para los actos de valor, entonces, oh el más valiente de la raza de Sini, el de hermosos cabellos (Krishna), derrotará a Suyodhana (88). Que todos los hombres de la raza de Dasarha regresen hoy. Ellos son mis protectores; y los más destacados entre los seres humanos me han visitado aquí hoy. ¡Oh, dotados de fuerza inconmensurable!, jamás decaigan en el sendero de la virtud. Los volveré a ver otra vez, cuando se reúnan juntos felizmente”.


			Entonces, tras los mutuos saludos, las reverencias a los señores, y los abrazos a los jóvenes, aquellos valientes hombres de la raza de Yadu (89) y los hijos de Pandu se separaron. Los Yadus regresaron a su hogar, y los Pandavas continuaron su viaje a los sitios sagrados. Luego, tras haberse separado de Krishna, el virtuoso Rey, acompañado por sus hermanos, servidores, y también por Lomasa, se dirigió al sagrado río Payosini. Las bellas construcciones y escalinatas de las orillas habían sido construidas por el Rey de Vidarbha (90). Yudhisthira comenzó a morar en las riberas del Payosini, cuyas aguas estaban mezcladas con el jugo destilado del Soma (91). Los numerosos líderes de la casta de los dos veces nacidos, que se deleitaron al ver allí a Yudhishthira, el de elevada alma, le dieron la bienvenida con palabras llenas de alabanza.


			SECCIÓN 121


			Dijo Lomasa: Oh Rey, cuando el Nriga (92) realizó aquí un sacrificio, se congració con Indra, el destructor de ciudades hostiles, ofreciendo el jugo del Soma. E Indra se sintió refrescado y quedó muy complacido. Aquí los Dioses, junto con Indra y los protectores de todos los seres nacidos, celebraron sacrificios de diversas clases en gran escala, y les dieron importantes gratificaciones a los sacerdotes oficiantes. Aquí, el Rey Amurtarayasa (93), señor del mundo, cuando celebró siete veces el sacrificio del caballo, satisfizo a Indra, que porta el rayo, al ofrecerle el jugo del Soma. En los siete sacrificios que realizó, los implementos usados, que en otros ritos sacrificiales se hacen generalmente de madera, leña y tierra, estaban todos hechos de oro. Y se dice que, para todos esos ritos, el Rey hizo preparar siete conjuntos de estacas, anillos para las estacas sacrificiales, vasijas, cucharones, utensilios y cucharas. Se amarraron siete anillos en el extremo de cada estaca sacrificial. Y, oh Yudhishthira, las estacas sacrificiales de oro bruñido que habían sido preparadas para sus ritos sagrados, fueron erigidas por los mismos celestiales, junto con Indra. En todos aquellos magníficos sacrificios establecidos por Gaya (94), el protector de la tierra, Indra, se deleitó bebiendo el jugo de Soma, y los sacerdotes oficiantes fueron gratificados con los donativos que se les entregaron. De esta manera, los sacerdotes obtuvieron incontables riquezas en aquella ocasión. Y así como nadie puede contar los granos de arena de la tierra, o las estrellas del cielo, o las gotas de agua cuando llueve, igual de imposible sería contar la riqueza que dio Gaya en donación. Tan incontable era la riqueza que se ofreció a los sacerdotes oficiantes de los siete sacrificios, oh gran Rey, que aunque los objetos anteriormente mencionados podrían ser contados, las gratificaciones otorgadas por el Rey, cuya extensión excedió todo lo conocido hasta entonces, serían imposibles de contar. Las imágenes de la Diosa de la palabra fueron realizadas en oro por el escultor de los Dioses, y el Rey gratificó a los miembros de la casta sacerdotal, que habían arribado desde los cuatro puntos cardinales, otorgándoles como regalo aquellas imágenes de oro. Oh protector de los hombres, cuando Gaya, de exaltada alma, realizó sus ritos sacrificiales, él erigió postes sacrificiales en tantos sitios distintos, que poco espacio disponible quedó en la superficie de la tierra. Y él, oh vástago de la raza de Bharata, alcanzó por tal acto sagrado las regiones de Indra. Quien se bañe en este río Payosini, irá a las regiones que logró Gaya. Por lo tanto, oh señor de reyes, oh príncipe inmutable, tú y tus hermanos deberían bañarse en este río; así, oh protector de la tierra, quedarás libre de todos estos pecados.


			Dijo Vaisampayana: Oh tú, el más digno de alabanza entre los hombres, Yudhishthira y sus hermanos realizaron sus abluciones en el río Payosini. Y después, oh impecable príncipe, el poderoso monarca junto con sus hermanos se dirigió hacia la colina de zafiros y hacia el gran río Narmada (95). El bendito santo Lomasa le nombró allí todos los beatíficos lugares santos y los templos sagrados de los celestiales. Luego él y sus hermanos visitaron aquellos sitios, según su deseo y conveniencia. Y entregó donaciones, en varios lugares, a muchísimos Brahmines.


			Dijo Lomasa: Oh hijo de Kunti, aquél que visita la zafirina Colina y sumerge su cuerpo en las aguas del río Narmada, alcanza las regiones en que moran los celestiales y los reyes. Oh tú, el más digno de alabanza entre los hombres, este período es la confluencia de la edad Treta (96) con la de Kali (97). Oh hijo de Kunti, éste es el período en que una persona se libra de todos sus pecados. Oh respetado señor, éste es el lugar en que Saryati realizó ritos sacrificiales, en donde Indra apareció en forma visible y bebió del jugo de Soma con los dos médicos celestiales. Y el hijo de Bhrigu, severo en las austeridades, concibió gran enojo hacia el gran Indra, y el poderoso Chyavana (98) paralizó a Indra, y obtuvo como esposa a la princesa Sukanya (99).


			Dijo Yudhishthira: ¿Cómo fue el castigador del demonio Paka, el Dios dotado de los seis atributos, paralizado por Chyavana? ¿Y por qué razón concibió el poderoso sabio tamaña cólera hacia Indra? ¿Y cómo, oh Brahmin, elevó a los médicos celestiales al rango de los que beben el Soma? Que tu venerable persona tenga a bien relatarme todo esto, exactamente como sucedió.


			SECCIÓN 122


			LA HISTORIA DE CÓMO CHYAVANA PARALIZÓ AL DIOS INDRA


			Dijo Lomasa: Al gran santo Bhrigu le nació un hijo, cuyo nombre fue Chyavana. Y éste, de formas sumamente resplandecientes, comenzó a practicar austeridades allá lejos, en la orilla del lago. Y el de inmensa energía, ¡oh hijo de Pandu!, ¡oh protector de hombres!, adoptó la postura llamada Vira, quieto e inmóvil como un poste inanimado, permaneciendo mucho tiempo en el mismo lugar. De este modo, se convirtió en un montículo, en forma de hormiguero, cubierto de enredaderas. Después de un largo período, una gran cantidad de hormigas lo había tapado. De esta manera, cubierto totalmente por las hormigas, el inteligente santo era un símil exacto de un montículo de tierra. Aun así, siguió practicando austeridades, totalmente envuelto por aquel hormiguero. Ahora bien, cuando ya había transcurrido mucho tiempo, aquel gobernante de la tierra de nombre Saryati (100), visitó como pasatiempo este agradable y precioso lago. Lo acompañaban cuatro mil mujeres, que eran sus esposas, ¡oh hijo de la raza de Bharata!, y además venía su única hija, dotada de hermosas cejas, cuyo nombre era Sukanya. Rodeada por sus doncellas y adornada con joyas dignas de los celestiales, mientras se encontraba paseando, se aproximó al hormiguero en el que se hallaba sentado el hijo de Bhrigu. Y acompañada por sus doncellas, encontró solaz en aquel lugar, contemplando el hermoso paisaje y los altísimos árboles del bosque. Ella era muy bella y, como estaba en los albores de su juventud, era apasionada y dada a la diversión. Sukanya, sin sus doncellas, comenzó a arrancar gajos cargados de pimpollos de los árboles del bosque mientras que el hijo de Bhrigu, dotado de inteligencia, la contemplaba vestida con una simple tela y engalanada con sus adornos. Al verla en el solitario bosque, aquel asceta de máxima refulgencia fue invadido por el deseo. Y aquel Rishi (101), dos veces nacido, poseedor de ascética energía, cuyo tono de voz era bajo, llamó a la propicia joven, pero ella no lo oyó. Entonces, Sukanya, al ver los ojos del hijo de Bhrigu en el interior del hormiguero, confusa y curiosa, exclamó: “¿Qué es esto?”, y, tomando unas espinas, perforó los ojos (del Rishi). Cuando ella hizo esto, él sintió un intenso dolor y se puso furioso. Y (en su cólera) obstruyó las necesidades naturales de los soldados de Saryati. Y al ser obstruidas sus necesidades naturales, los hombres se sintieron sumamente afligidos. Al ver este estado de cosas, el Rey preguntó: “¿Quién ha lastimado al ilustre hijo de Bhrigu, que es un anciano, dedicado siempre a las austeridades, y de temperamento colérico? Díganmelo inmediatamente, si es que lo saben”. (Ante esto) los soldados respondieron: “Nosotros no sabemos si alguien ha dañado al Rishi. Si es tu deseo, haz una investigación para aclarar la cuestión. Para esto, aquel gobernante de la tierra, empleando amenazas o buen trato (según fuere la necesidad), le preguntó a sus amigos (acerca de aquella circunstancia), pero ellos tampoco sabían nada. Al ver que su ejército estaba molesto por no poder satisfacer sus necesidades naturales, y que su padre estaba disgustado, dijo Sukanya: “Al vagar por el bosque, percibí en este hormiguero algo que brillaba. Al tomarlo pues por una luciérnaga, me acerqué y lo pinché (con espinas)”. Al escuchar esto, Saryati se acercó de inmediato al hormiguero, y allí vio al hijo de Bhrigu, anciano tanto en años como en austeridades. Entonces, el señor de la tierra, con las manos juntas, le suplicó (al asceta) diciéndole: “A ti te incumbe perdonar lo que te ha hecho mi hija, en su ignorancia e inmadurez”. Chyavana, el hijo de Bhrigu, se dirigió al monarca diciéndole: “Sin tenerme en consideración, esta persona llena de orgullo me ha perforado los ojos. Pero aun siendo ella como es, oh Rey, dotada de belleza y despojada del buen sentido por la ignorancia y la tentación, aun así quiero a tu hija por esposa, te lo digo con toda verdad, sólo con esta condición te perdonaré”.


			











			Dijo Lomasa: Al escuchar las palabras del sabio, Saryati le otorgó sin titubear su hija a Chyavana, el de exaltada alma. Habiendo recibido la mano de la joven, el santo quedó muy complacido con el Rey, y habiendo obtenido la gracia del Rishi, el Rey se retiró a su ciudad acompañado por sus tropas; y la intachable Sukanya, habiendo conseguido como esposo al asceta, se dispuso a atenderlo, practicando penitencias y observando los preceptos. Esta joven de gracioso rostro y desprovista de maldad, adoró a Chyavana, y atendió religiosamente a los huéspedes y al fuego sagrado.


			SECCIÓN 123


			Dijo Lomasa: En cierta ocasión, oh Rey, sucedió que los celestiales mellizos Aswines (102), contemplaron a Sukanya cuando ella (recién) había terminado de bañarse, y estando, por lo tanto, desnuda. Y al ver a aquella joven de bellísimos miembros, que parecía la hija del Señor de los celestiales, los Aswines, nacidos de la nariz, se aproximaron a ella y le dijeron: “Oh tú, de contorneados muslos, deseamos saber de quién eres hija y qué haces en este bosque, oh auspiciosa, oh tú, de infinita gracia, te rogamos que nos contestes”. Ante lo cual, ella respondió tímidamente a los destacados celestiales: “Sepan que soy la hija de Saryati, y la esposa de Chyavana”. Luego de sus palabras, los Aswines le sonrieron, diciéndole nuevamente: “¿Por qué, oh afortunada, has sido concedida por tu padre a una persona que bordea ya la muerte? Con toda seguridad, oh tímida doncella, brillas en este bosque como el relámpago. Ni siquiera en las regiones de los propios celestiales, oh muchacha, han visto nuestros ojos algo igual. Oh doncella, así, sin adornos ni alegres vestidos, embelleces este bosque más allá de toda medida. No obstante, oh tú, de miembros perfectos, estando (en este momento) sucia de barro y de polvo, no luces tan hermosa como cuando estás arreglada con todos los adornos y revestida de suntuoso ropaje. ¿Por qué, oh excelente doncella, cumples tal compromiso a un marido anciano y decrépito, que se ha vuelto incapaz tanto de producirte placer como de mantenerte, oh tú de luminosa sonrisa? Oh damisela divinamente hermosa, abandona a Chyavana y acepta a uno de nosotros por esposo. A ti te compete no pasar infructuosamente tu juventud”.


			Al ser interpelada de ese modo por los celestiales, Sukanya respondió: “Yo soy leal a mi esposo Chyavana; no abriguen duda alguna (en cuanto a mi fidelidad)” Entonces ellos, ante su respuesta, le dijeron: “Somos los renombrados médicos celestiales. Haremos joven y agraciado a tu señor. Luego tú debes elegir como compañero o a nosotros dos o a tu esposo. Si prometes hacer esto, oh auspiciosa, trae aquí a tu esposo”. Oh Rey, conforme a sus palabras, ella fue a ver al hijo de Bhrigu y le comunicó lo que le habían dicho los dos celestiales. Oyendo el mensaje, Chyavana le dijo a su esposa: “Hazlo así”. Al haber recibido el permiso de su señor (ella regresó junto a los celestiales y les) dijo: “Háganlo así”. Entonces, al escuchar las palabras de ella, o sea: “Háganlo así”, ellos le dijeron a la hija del Rey: “Que tu marido se introduzca en el agua”. Ante lo que Chyavana, deseoso de lograr una buena apariencia, entró prestamente en el agua. Los mellizos Aswines, oh Rey, también penetraron en las capas de agua. Y al siguiente instante, todos emergieron del estanque con formas soberanamente hermosas y jóvenes, luciendo brillantes pendientes. Y todos, teniendo ahora la misma apariencia agradable de contemplar, se dirigieron a ella diciéndole: “Oh afortunada, elige pues a uno de nosotros como esposo. Y elige por señor, oh hermosa, al que pueda complacer tus preferencias”. Más al encontrar que todos ellos tenían la misma apariencia, ella deliberó; y descubriendo al fin la identidad de su esposo, volvió a escogerlo.


			Habiendo obtenido la codiciada belleza y también a su esposa, Chyavana, el de la superior energía dijo muy complacido estas palabras a los celestiales nacidos de la nariz: “Puesto que yo, un anciano, y también mi esposa, hemos obtenido la juventud y la belleza, complacido los haré bebedores sin límite del jugo de Soma en presencia del mismísimo Señor de los celestiales. Les digo esto con toda certeza”. Al oír sus palabras, los dos gemelos, profundamente complacidos, ascendieron al Cielo; y Chyavana y Sukanya pasaron también sus días tan felizmente como los celestiales.


			


			SECCIÓN 124


			Dijo Lomasa: Pronto le llegó la noticia a Saryati de que Chyavana había sido convertido en un joven. Muy complacido por esto, se trasladó a la ermita del hijo de Bhrigu, acompañado por sus tropas. Allí vio a Chyavana y a Sukanya semejantes a dos hijos nacidos de los celestiales, y su alegría y la de su esposa fueron tan grandes como si el Rey hubiera conquistado el mundo entero. El santo recibió honorablemente al gobernante de la tierra y a su esposa. El Rey se sentó junto al asceta y se produjo una placentera conversación de naturaleza auspiciosa. Entonces, oh Rey, el hijo de Bhrigu le dirigió al soberano estas tranquilizadoras palabras: “Oficiaré, oh Rey, una ceremonia religiosa que tú realizarás; por lo tanto, se deben procurar los elementos requeridos”. Ante ello, Saryati, el protector de la tierra, experimentó la cúspide de su alegría, oh Rey, y expresó su aprobación hacia la propuesta que había hecho Chyavana. Y en un día propicio, adecuado para el inicio de una ceremonia sacrificial, Saryati ordenó que se construyera un santuario sacrificial de excelente hechura y espléndidamente adornado con toda cosa deseable. Allí, Chyavana, el hijo de Bhrigu, ofició en favor del Rey como sacerdote. Ahora escucha mi relato de los eventos maravillosos que sucedieron en aquel lugar. Chyavana tomó una cantidad de jugo de Soma, con el propósito de ofrecérsela a los Aswines, que eran los médicos de los celestiales. Y mientras el santo estaba llevando a cabo la ofrenda destinada a los gemelos celestes, Indra pronunció su interdicción diciendo: “En mi opinión, ninguno de estos Aswines tiene derecho a recibir una ofrenda del jugo de Soma”. Ellos son los médicos de los celestiales en el Cielo; esta vocación los ha privado del derecho (con respecto al Soma)”. Ante esto, Chyavana le dijo: “Estos dos poseen una imperiosa iniciativa, están dotados de almas pujantes, y son de una belleza y gracia poco comunes. Y ellos, oh Indra, me han convertido en una persona eternamente joven, semejante incluso a un celestial. ¿Por qué tú y los demás celestiales tendrían derecho al jugo destilado de Soma, y ellos no? ¡Oh Señor de los celestiales!, ¡oh demoledor de ciudades hostiles!, debes saber que los Aswines también se cuentan entre los Dioses”. A esto, Indra replicó: “Estos dos practican el arte de curar, de modo que no son más que sirvientes. Y, asumiendo formas a su antojo, vagan por el mundo de los seres mortales. ¿Cómo pueden entonces reclamar derecho al jugo de Soma?”


			Dijo Lomasa: Mientras el Señor de los celestiales repetía estas mismas palabras una y otra vez, el hijo de Bhrigu, desobedeciendo a Indra, tomó la ofrenda que tenía intención de hacer. Y cuando estaba a punto de tomar una porción selecta del jugo de Soma con el objeto de ofrecérsela a los dos Aswines, el destructor del demonio Vala (103) (Indra) observó su acto y le dijo: “Si tomas el Soma para ofrecérselo a esos celestiales, te arrojaré mi rayo de espantosa forma, que es superior a todas las armas existentes”. Al escuchar esta advertencia de Indra, el hijo de Bhrigu le dirigió una mirada sonriente, y tomó, de la manera correcta, una abundante cantidad del jugo de Soma para hacer la ofrenda a los Aswines. Entonces, el Señor de Sachi le apuntó el rayo de espantosa forma y, cuando estaba por lanzarlo, el hijo de Bhrigu le paralizó el brazo. Y aun estando (Indra) con su brazo paralizado, Chyavana recitó los himnos sagrados e hizo la oblación al fuego. Conseguido su objetivo, intentó luego destruir a aquel celestial. Entonces, en virtud de la energía ascética de aquel santo, vino a nacer un espíritu maligno, un demonio enorme llamado Mada, de gran fuerza y gigantescas proporciones; su cuerpo no podía ser medido ni por demonios ni por Dioses; su boca era terrible, de enorme tamaño y con dientes de afiladas puntas. Una de sus mandíbulas se apoyaba en la tierra, mientras que la otra alcanzaba el cielo. Tenía cuatro colmillos, cada uno de los cuales medía más de cien Yojanas, y sus otros dientes eran más largos que diez Yojanas y su forma era semejante a torres de un palacio, lo que les daba un aspecto comparable a puntas de lanza. Sus dos brazos eran como colinas, se extendían diez mil Yojanas, y ambos eran igualmente imponentes. Sus dos ojos parecían el Sol y la luna, su rostro rivalizaba con la conflagración de la disolución universal. Se lamía la boca con su lengua, la que, cual relámpago, se movía incesantemente. Su boca permanecía abierta, su mirada era aterradora, y parecía querer devorar el mundo a la fuerza. El demonio se lanzó sobre el celestial que había realizado cien sacrificios. Su intención era devorar a aquella deidad. Y el mundo resonaba con los sonidos potentes y aterradores que lanzaba aquel Asura.


			








			SECCIÓN 125


			Dijo Lomasa: Cuando el Dios que había celebrado cien sacrificios (Indra) contempló el terrible porte del demonio Mada, que se abalanzaba sobre él, con la boca abierta intentando devorarlo, luciendo como el mismísimo Dios de la muerte, Indra, al tiempo que sus propios brazos permanecían paralizados, en su temor se pasaba la lengua repetidamente por las comisuras de la boca. Entonces, el Señor de los celestiales, torturado por el terror, le habló a Chyavana diciéndole: “¡Oh hijo de Bhrigu! ¡Oh Brahmin! En verdad te digo que, desde hoy en adelante, los dos Aswines tendrán derecho al jugo de Soma. ¡Ten misericordia de mí! Mis promesas jamás pueden malograrse. Que ésta sea la regla. Yo sé, ¡oh santo de la casta sacerdotal!, que tus obras jamás pueden quedar sin efecto. Estos dos Aswines tendrán derecho a beber del jugo de Soma, puesto que tú los has hecho aptos para ello. Y yo hice esto, oh hijo de Bhrigu, sólo para extender la fama de tus poderes, y mi objetivo fue darte ocasión para exhibir tus poderes. Mi otro propósito era que la fama del padre de esta Sukanya, aquí presente, se extendiera por todas partes. Por lo tanto, ten misericordia de mí, y sea tal como tú lo has querido”. Al oír que Indra le dirigía tales palabras, la ira de Chyavana, el de vibrante alma, se aplacó prestamente, y liberó al demoledor de ciudades hostiles (Indra). Y el poderoso santo, oh Rey, distribuyó a Mada (que significa literalmente ‘intoxicación’) en pequeños fragmentos que puso en las bebidas, en las mujeres, en el juego y en los deportes, exactamente al mismo Mada que había sido creado antes repetidas veces. Habiendo así derribado al demonio Mada, gratificado a Indra con un trago de Soma, asistido al Rey Saryati en la adoración de todos los Dioses junto con los dos Aswines, y extendido su fama de poderoso por todos los mundos, el mejor de todos los dotados de palabra pasó con felicidad sus días en el bosque, en compañía de Sukanya, su amorosa esposa. Éste es su lago, oh Rey, brillante y resonante por el trino de las aves. Aquí tú, junto con tus hermanos de vientre, deben ofrecer libaciones de agua a sus antepasados y a los Dioses. Y tras haber visitado el lugar, ¡oh gobernante de la tierra!, ¡oh vástago de la raza de Bharata!, y también Sikataksha, deberás encaminarte hacia el bosque de Saindhava y contemplar allí una cantidad de pequeños ríos artificiales. Y habrás de tocar, ¡oh gran Rey!, ¡oh vástago de la raza de Bharata!, las aguas de todos los santos lagos y, recitando los himnos al Dios Sthanu (104), encontrarás el éxito en todas tus empresas. Pues ésta es la intersección de las dos edades del mundo, ¡oh dignísimo de alabanza entre los hombres!, la Dwapara (105) y la Treta. Es éste, ¡oh hijo de Kunti!, un tiempo capaz de acabar con todos los pecados de una persona. Realiza pues aquí tus abluciones, pues el sitio es apto para eliminar todo pecado de un individuo. Más allá está la colina de Archika, sitio en que moran hombres de cultivada mente. Aquí crecen frutos de todas las estaciones, y los arroyos fluyen de continuo. Es un lugar excelente, apropiado para los celestiales. Y aquí se yerguen los pilares sagrados de diversas formas, erigidos por los celestiales. Éste, oh Yudhishthira, es el lugar de los baños, que pertenece a la Luna. Aquí concurren los santos de todas partes: son los moradores de los bosques y los Valakhilyas (106), y los Pavakas (107), que viven nada más que de aire. Éstos son los tres picos y las tres fuentes. Puedes caminar en derredor de todos ellos, uno por uno: luego puedes lavarte a tu placer. Oh Rey, Santanu (108) y Sunaka (109), el soberano de los hombres, y Nara y Narayana (110), han alcanzado las regiones eternas desde este sitio. Aquí se recostaron los Dioses constantemente, así como los antepasados junto con los poderosos santos. En esta colina de Archika, todos ellos practicaron austeridades. ¡Hazles sacrificios, oh Yudhishthira! Fue aquí también donde los santos comieron el arroz cocido en leche, ¡oh protector de los hombres! Y aquí está el Yamuna (111), de fuentes inagotables. Krishna se dedicó aquí a la vida de penitencia. ¡Oh hijo de Pandu!, ¡oh tú!, que arrastras los cuerpos muertos de tus enemigos, los hermanos gemelos, Bhimasena, Krishnaa y todos nosotros te acompañaremos hasta ese lugar. ¡Oh señor de hombres!, ésta es la fuente sagrada que pertenece a Indra. Aquí la deidad creativa y generosa, y también Varuna, se elevaron a lo alto, y aquí también moraron, ¡oh Rey!, observando tolerancia y dotados de la más elevada fe. Esta colina propicia y majestuosa es adecuada para las personas de disposición amable y cándida. Éste es aquel celebrado Yamuna, ¡oh Rey!, frecuentado por huestes de poderosos santos, escena de diversos ritos religiosos, sagrado y destructor de los terrores del pecado. Aquí el propio Mandhata (112), de poderoso arco, realizó ritos sacrificiales para los Dioses, y lo propio hizo Somaka (113), ¡oh hijo de Krishna!, que fue hijo de Sahadeva, y el más excelso otorgador de dones.


			SECCIÓN 126


			LA HISTORIA DEL NACIMIENTO DEL REY MANDHATA


			Dijo Yudhishthira: ¡Oh gran Brahmin!, ¿cómo fue que nació Mandhata, ese tigre entre hombres, el hijo de Yuvanaswa, él mismo, que fue el mejor de los monarcas, y celebrado en los tres mundos? ¿Y cómo fue que el de esplendor inconmensurable alcanzó las mismas cimas del poder real, ya que la totalidad de los tres mundos estaban bajo su jurisdicción, de la misma manera que lo están bajo la de Vishnu, el de soberbia alma? Deseoso estoy de escuchar todo lo que se relacione con la vida y los logros de aquel monarca sagaz. También me gustaría oír cómo se originó su nombre de Mandhata, apelativo que le corresponde a este Rey que rivalizó en esplendor con el propio Indra, y también cómo fue que nació este monarca de fuerza incomparable, pues tú eres hábil en el arte de narrar acontecimientos.


			Dijo Lomasa: Escucha con atención, ¡oh Rey!, cómo el nombre de Mandhata, que era propio de aquel monarca de vigorosa alma, llegó a ser célebre en todos los mundos. Yuvanaswa (114), el gobernante de la tierra, nació de la raza de Ikshvaku (115). Aquel protector de la tierra llevó a cabo muchos ritos sacrificiales, notorios por sus magnificentes regalos. Y el más excelente de todos los hombres virtuosos realizó mil veces la ceremonia del sacrificio del caballo. También llevó a cabo otros sacrificios del más elevado orden, en los que hizo abundantes donaciones. Pero este santo Rey no tenía hijos. Y él, de fuerte alma y rígidos votos, transfirió los deberes de estado a sus ministros y se hizo un residente constante de los bosques. Y este santo de alma cultivada se dedicó a las ocupaciones prescriptas en la escritura sagrada. Cierta vez, ¡oh Rey!, este protector de hombres se hallaba observando ayuno y sufría las penas del hambre, y su alma interior parecía desecada por la sed. Estando (en ese estado), entró en la ermita de Bhrigu. En esa misma noche, ¡oh Rey de reyes!, el gran santo que era la alegría de la raza de Bhrigu, había oficiado una ceremonia religiosa con el objetivo de que a Saudyumni (116) le naciera un hijo. En ese lugar, ¡oh Rey de reyes!, se hallaba una jarra enorme, llena de agua consagrada por la recitación de los himnos sagrados, que había sido previamente depositada allí. El agua estaba impregnada de tal virtud, que cuando la esposa de Saudyumni la bebiera, daría nacimiento a un hijo semejante a los Dioses. Aquellos poderosos santos habían depositado la jarra sobre el altar y se habían ido a dormir, fatigados por haber velado durante la noche. Y cuando Saudyumni pasó por allí, su boca estaba reseca y sufría muchísimo a causa de la sed. El Rey tenía mucha necesidad de beber agua, entró a la ermita y pidió de beber. Pero a causa de la fatiga, sus llamados eran débiles, ya que su garganta estaba reseca, y los sonidos le salían débiles e inarticulados como los de un pájaro. Por lo tanto, su voz no llegó a oído alguno. Entonces, el Rey vio la jarra llena de agua, corrió a toda prisa hacia ella y, cuando hubo bebido el agua, puso la jarra en su sitio. Como el agua estaba fresca y el Rey había estado sufriendo mucho a causa de la sed, el trago de agua, al aplacar la sed, alivió al sagaz monarca. Más tarde, aquellos santos, junto con aquel rico en austeridades, despertaron del sueño y vieron que el agua de la jarra ya no estaba. Ante esta circunstancia, se congregaron y comenzaron a indagar sobre quién podía haberlo hecho. Entonces Yuvanaswa admitió honestamente que era obra suya. Ante esto, el venerado hijo de Bhrigu le dijo: “Eso no fue correcto. Esta agua estaba impregnada de una virtud oculta y había sido puesta allí con el objetivo de que pudiera nacerte un hijo. Tras haber realizado severas austeridades, yo había infundido la virtud de mis actos religiosos en esta agua para que pudiera nacerte un hijo. ¡Oh santo Rey de esforzado valor y fortaleza física!, te habría nacido un hijo de descollante fuerza, valentía y fortalecido por las austeridades, y que, por su valor, hubiera enviado incluso al mismo Indra a la morada del Dios de la muerte. De esta manera, ¡oh Rey!, había yo preparado esta agua. Al bebértela tú, ¡oh Rey!, has hecho algo ilícito. Pero ahora es imposible que nosotros podamos revertir el accidente que ha sucedido. Lo que has hecho ha de haber tenido seguramente el beneplácito del Destino. Ya que tú, ¡oh gran Rey!, al tener sed, te has bebido el agua preparada con los himnos sagrados y llena de la virtud de mis esfuerzos religiosos, deberás parir con tu propio cuerpo un hijo con las características antes descriptas. Para ese fin, realizaremos en tu favor un sacrificio de maravilloso efecto, de modo que, valiente como eres, darás a luz un hijo igual a Indra. No habrás de experimentar problema alguno con las labores del parto”. Entonces, cuando ya habían transcurrido cien años, un hijo resplandeciente como el Sol perforó el lado izquierdo del Rey dotado de poderosa alma, y salió al exterior. Y aquel hijo poseía una espléndida alma. No murió Yuvanaswa, cosa extraña. Entonces Indra, de poderosa fuerza, vino a hacerle una visita. Y las deidades interrogaron al gran Indra: “¿Qué es lo que ha de mamar este muchacho?” Entonces Indra introdujo su propio dedo índice en su boca. Y cuando el portador del rayo dijo: “Él mamará de mí”, los habitantes del Cielo e Indra impusieron al muchacho el nombre de Mandhata (que significa literalmente ‘de Mí mamará’). Entonces, cuando el niño hubo probado el sabor del índice que le extendía Indra, devino dotado de poderosa fuerza, ¡oh Rey!, y creció en altura hasta trece codos. Este magistral joven, ¡oh gran Rey!, adquirió toda la sagrada enseñanza junto con la santa ciencia de las armas, y todo este conocimiento lo obtuvo con el simple e inasistido poder de su pensamiento. Ese mismo día y de una vez poseyó el arco celebrado con el nombre de Ajagava (117) y una cantidad de flechas hechas de asta, así como una cota de malla impenetrable, ¡oh vástago de la raza de Bharata! Fue entronizado por el propio Indra, y conquistó los tres mundos de la manera correcta, como hiciera Vishnu con sus tres pasos. La rueda del carro de este poderoso Rey era irresistible a su paso (por todo el mundo). Y las piedras preciosas venían solas a ponerse en posesión de este santo Rey. Éste es, ¡oh señor de la tierra!, el territorio que le perteneció, abundante en riquezas. Realizó una cantidad de ritos sacrificiales de diversos tipos, por los que entregó a los sacerdotes abundantes gratificaciones. ¡Oh Rey!, este soberano de poderosa fuerza e inconmensurable esplendor, erigió postes sacrificiales, realizó espléndidos actos piadosos, y obtuvo el honor de ocupar el sitial al lado de Indra. Este sagaz Rey de firme piedad, manifestó su voluntad y, simplemente gracias a su virtud, conquistó la tierra, junto con el mar —fuente de piedras preciosas— y todas las ciudades (o la tierra), ¡oh gran Rey! Los lugares de sacrificio que él preparó se podían encontrar a lo largo y a lo ancho de toda la tierra —no sólo uno, sino que toda la tierra estaba hollada de ellos. ¡Oh gran Rey!, se dice que el magnífico monarca entregó a los Brahmines diez mil Padmas (118) de ganado vacuno. Cuando hubo una sequía, que continuó durante doce años consecutivos, el poderoso Rey hizo que lloviera para que crecieran las cosechas, sin preocuparse por Indra, el que porta el rayo, que se quedó mirándolo azorado. Este poderoso gobernante de la tierra de Gandhara (119), nacido en la dinastía de los reyes lunares, y que era terrible como una nube tormentosa, fue muerto por él, cuando lo hirió agudamente con sus dardos. ¡Oh Rey!, este ser de alma cultivada protegió a las cuatro órdenes de gentes, y por él, de fuerza poderosa, los mundos se mantuvieron a salvo de todo daño, por virtud de su vida recta y austera. Éste es el lugar en que él, resplandeciente como el Sol, hizo sacrificios al Dios. ¡Mira! Aquí está, en el centro del campo de los Kurus, situado en una hondonada, de todas, la más sagrada. ¡Oh preceptor de la tierra!, así como me lo pediste, te he narrado la gran vida de Mandhata y también la manera en que nació, que fue un nacimiento de tipo extraordinario.


			Dijo Vaisampayana: ¡Oh vástago de la raza de Bharata!, cuando el hijo de Kunti fue así informado por el gran santo Lomasa, inmediatamente le hizo nuevas preguntas con relación a Somaka.


			

















			SECCIÓN 127


			LA HISTORIA DEL REY SOMAKA


			Dijo Yudhishthira: ¡Oh excelente entre los oradores!, ¿cuál fue la magnitud del poder y la fuerza que poseyó el Rey Somaka? Estoy deseoso de escuchar una relación exacta de sus hechos y de su poder.


			Lomasa respondió: ¡Oh Yudhishthira!, había un Rey virtuoso llamado Somaka. Tenía cien esposas, ¡oh Rey!, que eran todas adecuadas para sus esposos. Él se tomó grandes cuidados, pero no tuvo éxito en tener un solo hijo de ninguna de ellas, y pasó un largo tiempo siendo un hombre sin hijos. En una oportunidad, cuando ya había envejecido y trataba por todos los medios de tener un descendiente, le nació un hijo de esa centena de mujeres, al que llamaron Jantu (120). Y todas las madres, ¡oh gobernante de hombres!, solían sentarse alrededor de su hijo, y cada una le daba todo objeto capaz de conducirlo a su disfrute y placer. Pero cierto día, una hormiga picó al niño en su cadera, el pequeño gritó intensamente debido al dolor que le causaba la picadura. Las madres, muy alteradas al ver el modo en que el niño había sido picado por la hormiga, se pararon alrededor de él y comenzaron a gritar. El ruido fue ensordecedor y aquellos alaridos de dolor llegaron de repente al (oído del) soberano de la tierra cuando éste se hallaba sentado en medio de sus ministros, con el sacerdote familiar a su lado. Entonces, el Rey mandó averiguar de qué se trataba. Y el ujier real le explicó con detalle qué era lo que había ocurrido con su hijo. Somaka se levantó acompañado por sus ministros, se trasladó rápidamente a los aposentos femeninos y, al llegar allí, ¡oh subyugador de enemigos!, calmó a su hijo. Tras haber hecho esto, el Rey salió de los aposentos de las mujeres y se sentó con su sacerdote familiar y sus ministros.


			Somaka entonces habló de este modo: “¡Desdichado el que tiene un único hijo! Preferiría mejor ser un hombre sin hijos. Considerando que todos los seres orgánicos están constantemente sujetos a la enfermedad, tener un único hijo no es más que un problema. ¡Oh Brahmin!, ¡oh mi señor!, con vistas a poder tener muchos hijos nacidos de mi, desposé a este centenar de mujeres tras cuidadosa inspección y habiéndome cerciorado de que resultarían apropiadas para mí. Pero no han engendrado descendencia. Tras haber ensayado todo método y realizado ingentes esfuerzos, han dado a luz a este único hijo, Jantu. ¿Qué dolor puede ser superior a éste? ¡Oh excelentísimo de la casta de los dos veces nacidos! He llegado a ser avanzado en años, y también lo son mis esposas. Y aun así este único hijo es como el aliento que respiran, y también lo es para mí. ¿Pero existe alguna ceremonia que pueda celebrarse para conseguir cien hijos? (Y de haberla) dime si es grande o pequeña, y de realización fácil o difícil”.


			El sacerdote familiar dijo: “Existe una ceremonia en virtud de la cual un hombre puede obtener un centenar de hijos. Si eres capaz de realizarla, ¡oh Somaka!, entonces te la explicaré”.


			Dijo Somaka: “Ya sea una acción buena o mala, puedes desde ya dar por realizada la ceremonia por la que pueden nacer cien hijos. Tenga a bien tu bendita persona explicármela”.


			El sacerdote familiar contestó: “¡Oh Rey!, permite que prepare un sacrificio, y deberás sacrificar en él a tu hijo Jantu. Entonces, en fecha no distante, te serán nacidos un centenar de apuestos hijos. Cuando la grasa de Jantu sea puesta al fuego como ofrenda a los Dioses, las madres aspirarán ese humo, y darán a luz una cantidad de hijos valerosos y fuertes. Y Jantu volverá a nacer una vez más como hijo auto-engendrado de ti, en la misma (madre); y en su espalda aparecerá una señal dorada”.


			SECCIÓN 128


			Dijo Somaka: “¡Oh Brahmin!, sea lo que fuere que haya que efectuar, haz lo que sea preciso y necesario. Deseoso como estoy de tener cantidad de hijos, haré todo lo que tú me prescribas”.


			Dijo Lomasa: El sacerdote ofició entonces un sacrificio en el que Jantu fue ofrecido como víctima. Pero las madres, llevadas por la pena, raptaron al hijo por la fuerza y se lo llevaron. Y gritaban: “¡Estamos destruidas!” Abatidas por el dolor más torturante, y aferrando a Jantu de la mano derecha, las madres lloraban de modo lamentable. Pero el sacerdote oficiante tomó la mano derecha del niño y lo separó de ellas. Las madres gritaron de agonía como águilas hembra, pero el sacerdote arrastró al niño, lo mató e hizo la ofrenda encendida de su grasa en la forma prescripta. Y mientras la grasa era ofrecida, ¡oh alegría de la raza de Kuru!, las sufrientes madres olieron su aroma y de súbito cayeron a tierra (desmayadas). Entonces todas aquellas adorables mujeres quedaron embarazadas, ¡oh señor de los hombres!, ¡oh vástago de la raza de Bharata!, y cuando habían transcurrido diez meses, Somaka, de todas aquellas mujeres, tuvo una centena completa de hijos. Y Jantu, ¡oh monarca de la tierra!, nació de su anterior madre, y fue el mayor y el más amado por las mujeres, que no quisieron tanto a sus propios hijos. En la espalda de Jantu había una marca dorada, y, además, entre aquel centenar de hijos, era el que sobresalía en mérito. Entonces sucedió que el sacerdote familiar de Somaka abandonó esta vida, y lo mismo pasó con Somaka tras un cierto tiempo. Estando en las regiones celestes, el Rey observó que el sacerdote estaba siendo calcinado en un terrible infierno. Y ante aquello le preguntó: “¿Por qué estás siendo quemado así, ¡oh Brahmin!, en este infierno?” Entonces el sacerdote familiar, sumamente consumido por el fuego, le dijo: “Éste es el resultado de haber oficiado tu sacrificio”. Al oír esto, ¡oh Rey!, el santo monarca se dirigió al Dios que le adjudica los castigos a las almas que han partido, diciéndole: “Yo he de entrar a este sitio. Libera a mi sacerdote oficiante; este hombre está siendo consumido equivocadamente por el fuego del infierno en mi lugar”.


			Ante esto, Dharmaraja (121) le respondió: “Uno no puede gozar ni sufrir por las acciones de otra persona. ¡Oh tú, el mejor de los dotados de palabra!, éstos son los frutos de tus acciones; aquí puedes verlos”.


			Dijo Somaka: “No deseo ir a las regiones bienaventuradas sin este Brahmin. Mi deseo es morar en compañía de este hombre, ya sea en la morada de los Dioses, o en el infierno, pues, ¡oh Dharmaraja, mi acción es idéntica a la que él ha realizado, y el fruto de nuestros actos virtuosos o perversos ha de ser el mismo para los dos!”


			Dijo Dharmaraja: “¡Oh Rey, si ése es tu deseo, entonces saborea junto con él el fruto de aquel acto por el mismo período que él debe cumplir! Después de esto, irás a las regiones bienaventuradas”.


			Dijo Lomasa: El Rey de ojos de loto hizo aquello exactamente del modo en que le fue prescrito. Y cuando sus pecados quedaron exonerados, fue puesto en libertad junto con el sacerdote. ¡Oh Rey!, como él era afecto a su sacerdote, adquirió todas aquellas bendiciones de las que se había hecho merecedor por sus actos meritorios, y todas las compartió con el sacerdote familiar. Ésta es su ermita, que se yergue hermosa ante nuestra mirada. Cualquier persona que pase seis noches aquí controlando sus pasiones, alcanzará las regiones bienaventuradas. ¡Oh Rey de reyes!, ¡oh líder de la tribu de los Kurus!, libres de excitaciones y ejerciendo autocontrol, debemos pasar aquí seis noches. Alístate para ello.


			SECCIÓN 129


			Dijo Lomasa: Aquí, ¡oh Rey, el propio señor de los seres nacidos realizó un sacrificio en tiempos pasados, la ceremonia que se denomina Ishtikrita (122), que duró mil años! Y Amvarisha (123), el hijo de Nabhaga (124), hizo sacrificios cerca del río Yamuna. Y tras haber sacrificado allí, donó diez mil Padmas (en monedas de oro) a los sacerdotes asistentes, y obtuvo el éxito más elevado por sus sacrificios y austeridades. Y este, ¡oh hijo de Kunti, es el lugar en donde aquel soberano de toda la tierra, Yayati el hijo de Nahusa, el de fuerza inconmensurable y que llevaba una vida santa, realizó sus ritos sacrificiales! Aquí compitió con Indra, y realizó sus ceremonias de sacrificio. Contempla cómo la tierra está sembrada de lugares para las diversas formas de fuegos sacrificiales, y cómo la tierra parece hundirse aquí bajo la presión de las obras pías de Yayati. Éste es el árbol de Sami que no tiene más que una hoja, y éste es el más espléndido de los lagos. Contempla estos lagos de Parasurama, y la ermita de Narayana. ¡Oh protector de la tierra!, éste es el sendero que siguió el hijo de Richika, el de energía inconmensurable, el que, recorrida ya toda la tierra, practicaba los ritos Yoga (125) en el río Raupya. Y escucha, ¡oh alegría de la tribu de los Kurus!, lo que una mujer Pisacha (126) (duende femenino), que estaba engalanada con manos de mortero como adornos, le dijo (a una mujer Brahmin), mientras yo, en este lugar, recitaba la tabla de la genealogía. (Ella dijo): “Habiendo comido cuajada en Yugandhara, y vivido en Achutasthala, y también tomado baños en Bhutilaya, deberías vivir con tus hijos”. Tras haber pasado aquí una sola noche, si pasas una segunda, los sucesos de la noche serán diferentes de aquellos que te han ocurrido durante el día, ¡oh rectísimo de la raza de Bharata! Hoy pasaremos la noche en este mismo sitio. ¡Oh vástago de la raza de Bharata!, éste es el umbral del campo de los Kurus. En este mismo paraje, ¡oh Rey!, el monarca Yayati, hijo de Nahusha, llevó a cabo ritos sacrificiales y donó abundantes piedras preciosas. E Indra se sintió complacido con aquellos ritos sagrados. Éste es un excelso lugar de baño sobre el río Yamuna, llamado Plakshavatarana (el que desciende del árbol de baniano). Los hombres de cultivada mente lo llaman la entrada a la región del Cielo. ¡Oh respetable señor!, aquí, tras haber celebrado los ritos sacrificiales del Rey Saraswata (127), y haciendo uso del poste sacrificial para su mano de mortero, los santos del más alto orden realizaron el baño sagrado prescrito para el final de la santa ceremonia. ¡Oh monarca!, el Rey Bharata realizó aquí ritos sacrificiales. Para celebrar el sacrificio del caballo, este Rey eligió este lugar para soltar al caballo que sería la víctima. Este monarca había conquistado la soberanía de la tierra por su rectitud. Los caballos que soltó en más de una oportunidad, eran tordos. ¡Oh tigre entre hombres!, aquí fue que Marutta, amparado por Samvartta, el líder de los santos, tuvo éxito al realizar perfectamente los sacrificios. ¡Oh soberano de reyes!, cuando uno se baña en este lugar, puede contemplar todos los mundos y purifica sus actos erróneos. Por lo tanto, toma tu baño en este lugar.


			Dijo Vaisampayana: Entonces, el más loable entre los hijos de Pandu se bañó con sus hermanos, mientras los grandes santos le dedicaban elogiosas palabras. Y entonces él le dijo a Lomasa: ¡Oh tú, cuya fuerza reside en la veracidad!, en virtud de este acto piadoso, estoy contemplando todos los mundos, y, desde este lugar, contemplo al loable hijo de Pandu, Arjuna, el jinete de blancos corceles.


			Dijo Lomasa: Así es, ¡oh tú de potentes brazos! Ése es el modo en que los santos del más alto orden contemplan todas las regiones. Observa aquí a la santa Saraswati, rodeada por una multitud que la contempla como su único refugio. ¡Oh el más loable de los hombres!, al haberte bañado aquí, quedarás libre de todos tus pecados. Aquí, ¡oh hijo de Kunti!, los celestiales santos realizaron los ritos sacrificiales del Rey Saraswata, y lo mismo hicieron los santos y los reyes santos. Éste es el altar del Señor de los seres, cada uno de sus lados mide cinco Yojanas. Y éste es el campo de los magnánimos Kurus, cuya costumbre era celebrar sacrificios.


			SECCIÓN 130


			Dijo Lomasa: ¡Oh hijo de la raza de Bharata!, si los mortales exhalan su último aliento en este lugar, van al paraíso. ¡Oh Rey!, miles de millares de hombres vienen para morir en este lugar. En este sitio, Daksha pronunció una bendición mientras se hallaba dedicado al sacrificio, (diciendo): “Aquellos que mueran en este lugar obtendrán un sitio en el Cielo”. Aquí está el hermoso y sagrado río Saraswati, de copiosas aguas; y éste es, ¡oh señor de los hombres!, el lugar conocido como Vinasana, o sea, el lugar en que desapareció el Saraswati. Aquí está la entrada al reino de los Nishadas y es por su odio hacia éstos que el Saraswati penetró en la tierra para que los Nishadas no pudieran verlo. Aquí se halla también la sagrada región de Chamashodbheda, donde el Saraswati cierta vez se volvió visible para ellos. Y aquí se le unen otros ríos sagrados que fluyen hacia el mar. ¡Oh conquistador de enemigos!, aquí se halla ese sitio sagrado que se conoce con el nombre de Sindhu, en donde Lopamudra aceptó al gran sabio Agastya (128) como su señor, y aquí, ¡oh ser cuyo esplendor es como el del Sol!, se halla el sagrado tirtha llamado Prabhasa, el lugar favorecido por Indra y que elimina todo pecado. Hacia allá se divisa la región de Vishnupada, y aquí está el delicioso y sagrado río Vipasa. A causa del dolor por la muerte de sus hijos, el gran sabio Vasishtha ató sus miembros y se arrojó en esta corriente. Y cuando emergió de las aguas, ¡he aquí que estaba desatado! Contempla, ¡oh Rey!, junto a tus hermanos, la sagrada región de Kasmira, frecuentada por los santos sabios. Aquí, ¡oh descendiente de la raza de Bharata!, es donde tuvo lugar una conferencia entre Agni y el sabio Kasyapa, y también entre el hijo de Nahusha y los sabios del norte. Y más allá, ¡oh gran príncipe!, están la puerta del Manasasarovara (129). En medio de esta montaña, Rama abrió una brecha. Y aquí, ¡oh príncipe de proezas imbatibles!, se halla la famosa región de Vatikhanda, la que, aunque contigua a la puerta de Videha, se encuentra hacia su lado norte. Y además, ¡oh toro entre hombres!, hay otra cosa muy destacable en relación a este lugar, que es lo siguiente: al agotarse cada Yuga (130), el Dios Shiva, dotado del poder de asumir a voluntad cualquier forma, puede ser visto acompañado de Uma (131) y su séquito. En aquel lago de allá, la gente, deseosa de asegurarse el bienestar de su familia, propicia con sacrificios al portador del gran arco Pinaka (132), en el mes de Chaitra (133). Y las personas devotas, que tienen sus pasiones bajo control, realizan sus abluciones en este lago y quedan así libres de pecado, y, sin duda, alcanzan las regiones santas. Aquí está el sagrado Tirtha llamado Ujjanaka, en donde el santo sabio Vasishtha (134) junto con su esposa Arundhati, y también el sabio Yavakri, lograron la tranquilidad. Más allá está el lago Kausava, en donde crecen los lotos llamados Kausesaya, y aquí está también la sagrada ermita de Rukmini, donde ella alcanzó la paz tras haber vencido la maligna pasión de la cólera. Pienso, ¡oh príncipe!, que has escuchado algo acerca de aquel hombre de meditación, Bhrigutunga. Allá, ¡oh Rey!, se yergue ante ti aquel elevado pico montañoso. Y más allá, ¡oh el primero entre los reyes!, se halla el Vitasta, la sagrada corriente que absuelve a los hombres de todo pecado. El agua de esa corriente es extremadamente fresca y límpida, y los grandes sabios se sirven profusamente de ella. ¡Oh príncipe!, contempla los santos ríos Jala y Upajala, a cada lado del Yamuna. El Rey Usinara (135) sobrepasó en grandeza al propio Indra celebrando aquí un sacrificio. Y, deseosos de poner a prueba los méritos de Usinara y asimismo de concederle dones, ¡oh descendiente de Bharata!, Indra y Agni (136) se hicieron presentes en su lugar sacrificial. Indra asumió la forma de un halcón y Agni la de un pichón, y se acercaron al Rey, y el pichón, temeroso del halcón, se abalanzó sobre el muslo del Rey, buscando su protección.


			SECCIÓN 131


			LA HISTORIA DEL VIRTUOSO REY USINARA


			Dijo entonces el halcón: “Todos los reyes de la tierra te consideran un gobernante piadoso. ¿Por qué pues, ¡oh príncipe!, has entorpecido la realización de un hecho que las ordenanzas no sancionan? Me veo sumamente afligido por el hambre. No me quites, pues, aquello que la Deidad ha dispuesto como mi alimento, bajo la impresión de que de ese modo sirves a los intereses de la virtud, mientras que en realidad estás dejándola de lado (al cometer esta acción)”. El Rey le respondió: “¡Oh el mejor de la raza emplumada!, afligido por el miedo hacia ti y deseoso de escapar de tus garras, este pájaro en apuros se ha allegado a mí pidiendo por su vida. Cuando este pichón ha buscado de este modo mi protección, ¿cómo es que no ves que el mérito más alto se halla por mi parte en no entregártelo? Y él tiembla de pavor, se halla agitado, y busca que yo proteja su vida. Por lo tanto, abandonarlo es ciertamente algo culposo. Aquel que mata a un Brahmin, el que da muerte a una vaca —la madre común de todos los mundos—, y aquel que abandona al que busca protección, pecan todos por igual”. A esto, el halcón replicó: “¡Oh señor de la tierra!, todos los seres obtienen su vida por el alimento, y es el alimento asimismo lo que los nutre y sustenta. Un hombre puede vivir largo tiempo aun después de haber abandonado aquello que más quiere, pero no puede hacer eso si se abstiene de alimentarse. Al quedar privada de alimentación, ¡oh gobernante de hombres!, mi vida de seguro dejará este cuerpo y se irá a regiones que no conocen de tales problemas. Pero con mi muerte, ¡oh Rey piadoso!, mi esposa y mis hijos seguramente perecerán, y al proteger a este único pichón, ¡oh príncipe!, desproteges muchas vidas. La virtud que se interpone en el camino de otra virtud no es por cierto virtud, sino que en realidad es falta de rectitud. Pero digna de tal nombre, ¡oh Rey cuya fortaleza reside en la verdad!, es la virtud que no entra en conflicto con otra. Después de realizar una comparación entre virtudes que se oponen, y de pesar sus méritos comparativos, ¡oh Rey!, uno debe adoptar aquella que no se opone. Por lo tanto, ¡oh Rey!, haciendo un balance entre virtudes, adopta aquella que prevalezca”. A esto, el Rey respondió: “¡Oh ave sublime!, al ver que hablas palabras cargadas de tanto bien, sospecho que eres el Suparna (137), el monarca de las aves. No tengo la menor duda en declarar que tú eres profundamente versado en el sendero de la virtud. Como hablas maravillas sobre la virtud, pienso que no hay nada relacionado con ella que te sea desconocido. ¿Cómo puedes pues considerar que sea virtuoso abandonar a uno que busca auxilio? Tus esfuerzos en este asunto, ¡oh surcador de los cielos!, han sido en procura de alimento. Sin embargo, tú puedes aplacar tu apetito con alguna otra especie de alimento, quizás todavía más abundante. Me siento perfectamente dispuesto a procurarte cualquier tipo de alimento que pueda parecerte más sabroso, ya sea un buey, un jabalí, un ciervo, o un búfalo”. Ante ello, dijo el halcón: “¡Oh gran Rey!, no deseo comer (la carne de un) jabalí, ni de un buey, ni de las diversas especies de bestias. ¿Qué tengo yo que ver con cualquier otra clase de comida? Por lo tanto, ¡oh toro entre los Kshatriyas!, déjame a este pichón que dispuso hoy el Cielo para que sea mi alimento. ¡Oh regente de la tierra!, los pichones son la eterna provisión de los halcones. ¡Oh príncipe!, no abraces un árbol de plátano como sostén, desconociendo su falta de solidez”. Dijo el Rey: “Surcador de los aires, estoy dispuesto a entregarte esta rica provincia de mi raza, o cualquier otra cosa que pueda parecerte deseable. Con la única excepción de este pichón que se me ha aproximado implorando protección, me alegrará darte cualquier cosa que puedas desear. Hazme saber qué debo hacer para librar a este pájaro. Pero no te lo entregaré bajo ninguna condición”.


			Dijo el halcón: “¡Oh gran gobernante de los hombres!, si has desarrollado afecto hacia este pichón, córtate entonces una porción de tu propia carne, y pésala en una balanza, poniendo en el otro platillo a este pichón. Y cuando hayas hallado que (el peso) de tu carne es igual al del pichón, entonces dámela, y con eso quedaré satisfecho”. Entonces el Rey respondió: “Considero tu pedido como un favor hecho a mi persona, y, por lo tanto, te daré incluso mi propia carne, tras haberla pesado en una balanza”.


			Dijo Lomasa: Así diciendo, ¡oh poderoso hijo de Kunti!, el muy virtuoso Rey cortó una porción de su propia carne y la colocó en una balanza, poniendo del otro lado al pichón. Pero cuando halló que el pichón excedía el peso de su carne, se cortó otra porción y la añadió a la anterior. Cuando hubo añadido de este modo porción sobre porción para contrapesar al pichón, y ya no quedaba más carne sobre su cuerpo, subió él mismo a la balanza, desprovisto ya totalmente de carne.


			Dijo entonces el halcón: “¡Oh virtuoso Rey!, yo soy Indra y este pichón es Agni, el portador de la mantequilla sagrada de los sacrificios. Hemos venido a tu lugar de sacrificio deseosos de poner a prueba tus méritos. Dado que te has arrancado las carnes de tu cuerpo, resplandeciente será tu gloria y sobrepasará a la de todos los demás en el mundo. Mientras los hombres hablen de ti, ¡oh Rey!, así perdurará tu gloria, y habitarás las regiones santas”. Tras decir esto al Rey, Indra ascendió al Cielo. Y el virtuoso Rey Usinara, tras haber llenado cielo y tierra con el mérito de sus acciones piadosas, ascendió al Cielo con radiante forma. Contempla, ¡oh Rey!, la residencia de aquel monarca de noble corazón. Aquí se encuentran, ¡oh Rey!, santos sabios y Dioses junto a Brahmines virtuosos y de alma exaltada.


			SECCIÓN 132


			LA HISTORIA DE ASHTAVAKRA


			Dijo Lomasa: Contempla, ¡oh señor de hombres!, la sagrada ermita de Swetaketu (138), el hijo de Uddalaka (139), cuya fama como experto en los sagrados Mantras está tan ampliamente difundida en la tierra. Esta ermita ha sido agraciada con árboles de cacao. Aquí contempló Swetaketu a la Diosa Saraswati (140) en su forma humana, y le dirigió estas palabras: “¡Sea yo dotado con el don del discurso!” En aquel Yuga, Swetaketu, el hijo de Uddalaka y Ashtavakra (141), el hijo de Kahoda, que eran respectivamente tío y sobrino, fueron los más excelsos entre los versados en las tradiciones sagradas. Aquellos dos Brahmines, de energía incomparable, que eran respectivamente tío y sobrino, fueron al terreno sacrificial del Rey Janaka, y derrotaron allí a Vandin (142) en una controversia. Adora pues, ¡oh hijo de Kunti!, junto con tus hermanos, la sagrada ermita de aquel que tuvo a Ashtavakra por sobrino, quien, siendo aun un simple niño, hizo que Vandin se ahogara en un río, tras haberlo vencido en una contienda (literaria).


			Dijo Yudhishthira: Háblame, ¡oh Lomasa!, sobre el poder de ese hombre que de tal modo derrotó a Vandin. ¿Por qué nació Ashtavakra (con el cuerpo torcido en ocho partes)?


			Dijo Lomasa: El sabio Uddalaka tenía un discípulo, Kahoda, que tenía dominio sobre sus pasiones, estaba enteramente dedicado al servicio de su preceptor, y había estudiado constantemente por un largo período. El Brahmin había servido mucho tiempo a su tutor, y en reconocimiento a sus servicios, su preceptor le entregó en matrimonio a su propia hija Sujata, y le dio además la maestría en los Shastras (143). Sujata quedó encinta, y estaba radiante como el fuego. Y el embrión se dirigió a su padre, mientras éste se dedicaba a la lectura, diciéndole: “¡Oh padre!, has estado leyendo toda la noche, pero (después de todo eso) tu lectura no me parece correcta. Aun en mi estado fetal, por tu favor he devenido entendido en los Shastras y los Vedas con sus diversas ramas. Yo digo, ¡oh padre!, que lo que procede de tu boca no es correcto”. Insultado de tal manera en presencia de sus discípulos, el gran sabio, iracundo, maldijo a su vástago dentro del vientre, diciendo: “Por haber hablado de ese modo mientras todavía estabas en la matriz, nacerás con ocho partes de tu cuerpo torcidas”. Por lo tanto, el niño nació torcido, y el gran sabio fue conocido de allí en adelante con el nombre de Ashtavakra. Ahora bien, él tenía un tío llamado Swetaketu, que tenía la misma edad que él. Afligida por el crecimiento del niño en su vientre, Sujata, deseosa de riquezas, haciendo partícipe a su esposo, que carecía de bienes, de su preocupación, le dijo en privado: “¿Cómo me sustentaré, ¡oh gran sabio!, ahora que ha llegado el décimo mes de mi embarazo? Tú no tienes bienes mediante los que yo pueda librarme de las necesidades después de dar a luz”. Interpelado de tal modo por su esposa, Kahoda fue a ver al Rey Janaka (144) en busca de riqueza. Allí, Vandin, sumamente versado en la ciencia de los argumentos, lo derrotó en una contienda, y (en consecuencia) Kahoda fue arrojado al agua. Al enterarse que su yerno había sido derrotado por Vandin en una controversia y que, por culpa de éste, fue ahogado, Uddalaka le dijo a su hija Sujata: “Has de mantener esto en secreto ante Ashtavakra”. Ella siguió consiguientemente su consejo, de manera que, cuando Ashtavakra nació, no supo nada sobre el asunto. Y consideró que su padre era Uddalaka y que Swetaketu era su hermano. Cuando Ashtavakra tenía doce años, Swetaketu lo vio un día sentado sobre el regazo de su padre. Y entonces lo quiso sacar tirándole de la mano, y como Ashtavakra comenzó a llorar le dijo: “Ése no es el regazo de tu padre”. Esta cruel revelación penetró de lleno en el corazón de Ashtavakra y lo apenó inmensamente. Entonces volvió a su casa e interrogó a su madre: “¿Dónde está mi padre?” Ante esto, Sujata, muy afligida (por su pregunta) y temerosa de una maldición, le dijo todo lo que había ocurrido. A la noche, después de haber oído todo, el Brahmin le dijo a su tío Swetaketu: “Vámonos al sacrificio del Rey Janaka, en donde van a ser presenciadas cosas maravillosas. Allí escucharemos las controversias entre los Brahmines y compartiremos sabrosos alimentos. Además, nuestro conocimiento aumentará. La recitación de los sagrados Vedas es dulce de oír y está colmada de bendiciones”. Entonces, el tío y el sobrino se fueron al espléndido sacrificio del Rey Janaka. Cuando iba a entrar, Ashtavakra fue rechazado, entonces fue a ver al Rey y le dirigió las siguientes palabras.


			














			SECCIÓN 133


			Dijo Ashtavakra: Cuando no hay un Brahmin en el camino, ha de darse paso al ciego, al sordo, a las mujeres, a los que llevan carga y al Rey, en ese orden. Pero cuando se encuentra a un Brahmin en el camino, el derecho de paso le corresponde sólo a él”. Ante esto, el Rey dijo: “Te concedo el privilegio de entrar. Entra, pues, de la manera que gustes. No hay fuego tan pequeño que pueda ser obviado. Hasta el mismo Indra se inclina ante los Brahmines”. A esto repuso Ashtavakra: “Hemos venido, ¡oh gobernante de hombres!, a presenciar tu ceremonia sacrificial, y nuestra curiosidad, ¡oh Rey!, es muy grande. Hemos concurrido aquí como huéspedes y deseamos tu permiso (para entrar). Hemos venido, ¡oh hijo de Indradyumna!, deseosos de presenciar el sacrificio y de encontrarnos con el Rey Janaka para hablar con él. Pero tu guardia nos lo impide, y, por tal motivo, la cólera nos hace arder como fiebre”. Dijo el guardia: “Nosotros cumplimos las órdenes de Vandin. Escuchen lo que he de decirles. Aquí no se permite entrar a muchachos, sino sólo a los ancianos y a los doctos Brahmines”. Ashtavakra repuso: “Si ésa es la condición, ¡oh guardia!, o sea, que la puerta se abra para los ancianos, entonces tenemos derecho a entrar. Somos ancianos y hemos observado votos sagrados, y estamos en posesión de la energía que procede de la tradición Védica. Hemos servido a nuestros superiores, subyugado nuestras pasiones, y obtenido maestría en el conocimiento. Se dice que no ha de menospreciarse ni siquiera a los niños, pues un fuego, por pequeño que sea, quema cuando uno lo toca”. Replicó el guardia: “¡Oh joven Brahmin!, yo te considero un niño, y por lo tanto recita, si lo sabes, el versículo que demuestra la existencia del Ser supremo, versículo adorado por los divinos sabios, y que, aunque está compuesto por una sola letra, es muy diverso. No hagas vanos alardes. Los hombres doctos son realmente muy escasos”. Dijo Ashtavakra: “La verdadera madurez no puede inferirse a partir del mero desarrollo corporal, así como el crecimiento de los nudos del árbol Salmali no sirve para determinar su edad. Se dice que un árbol está maduro cuando, por más delgado y bajo que sea, produce frutos. Pero al árbol que no produce frutos, no se lo considera crecido”. Dijo el guardia: “Los jóvenes reciben instrucción de los ancianos, y, a su debido tiempo, llegan a viejos. El conocimiento ciertamente no se obtiene en poco tiempo. ¿Cómo es pues que, siendo un niño, hablas como un anciano?” Entonces respondió Ashtavakra: “Uno no es viejo porque sus cabellos estén grises. Los Dioses consideran anciano a aquel que, aunque tenga los años de un niño, ha obtenido ya el conocimiento. Los sabios no afirmaron que el mérito de un hombre consista en sus años, o en sus cabellos grises, o en sus bienes, o en sus amigos. Para nosotros, es grande aquel que se halla versado en los Vedas. He venido hasta aquí, ¡oh portero!, deseoso de ver en la corte a Vandin. Ve e informa al Rey Janaka, que luce una guirnalda de lotos alrededor de su cuello, que estoy aquí. Hoy me verás entrar en disputa con los hombres doctos y derrotar en controversia a Vandin. Y, cuando los otros hayan sido silenciados, los Brahmines de maduro entendimiento y también el Rey con sus principales sacerdotes, atestiguarán acerca de la calidad superior o inferior de mis logros”. El guardia le dijo: “¿Cómo puedes tú, que sólo estás en tu décimo año, esperar entrar a este sacrificio, en el que únicamente se admiten a los hombres doctos y educados? No obstante, de alguna manera intentaré que seas aceptado. Asimismo, inténtalo tú también”. Ashtavakra se dirigió entonces al Rey y le dijo: “¡Oh Rey!, ¡oh el más importante de la raza de Janaka!, tú eres el más descollante soberano, y en ti reposa todo poder. En los tiempos de antaño, el Rey Yayati fue el celebrante de sacrificios. Y en la era actual, eres tú el realizador. Hemos escuchado que el erudito Vandin, tras derrotar (en debate) a hombres expertos en la discusión, los manda ahogar a manos de sus fieles siervos. Al escuchar esto, me he presentado ante estos Brahmines para exponer la doctrina de la unidad del Ser Supremo. ¿Dónde se halla ahora Vandin? Dímelo para que pueda acercarme y destruirlo, como el Sol destruye las estrellas”. Ante esto dijo el Rey: “¡Oh Brahmin!, tú esperas derrotar a Vandin sin conocer el poder de su discurso. ¿Podrían acaso aquellos que conocen su poder, hablar como tú lo haces? Él ha sido sondeado por Brahmines versados en los Vedas. Tú esperas derrotar a Vandin nada más que porque no conoces sus poderes (de expresión). Más de un Brahmin ha desfallecido ante él, como las estrellas ante el Sol. Deseosos de derrotarlo, personas orgullosas de su saber han perdido su gloria al aparecerse ante él, y se han retirado de su presencia sin siquiera aventurarse a hablar con los miembros de la asamblea”. Ashtavakra repuso: “Vandin jamás ha entrado en disputa con un hombre como yo, y es sólo por eso que se considera un león y va por allí rugiendo como si lo fuera. Pero hoy, al enfrentarme, caerá muerto, semejante a un carro que va por el camino y cuyas ruedas derrapan”. Dijo el Rey: “Sólo es un hombre verdaderamente docto aquel que entiende el significado de la cosa que posee treinta divisiones, doce partes, veinticuatro articulaciones y trescientos sesenta radios”. Dijo Ashtavakra: “¡Que la rueda (145) de perpetuo movimiento que tiene veinticuatro articulaciones, seis naves, doce periferias y sesenta radios te proteja!” Dijo el Rey: “¿Quién entre los Dioses porta aquellas dos cosas que van juntas como dos yeguas (uncidas al mismo carro), y que planea como un halcón, y a qué cosa le dan origen?” Ashtavakra contestó: “Quiera Dios evitar, ¡oh Rey!, la presencia de estos dos (146) en tu casa; ¡ay!, incluso en la casa de tus enemigos. La que se aparece teniendo al viento por auriga (147), los engendra, y ellos a su vez la producen”. Ante esto dijo el Rey: “¿Qué cosa es la que no cierra sus ojos ni siquiera mientras duerme, qué es aquello que no se mueve aun cuando ha nacido, qué es lo que no tiene corazón, y qué es lo que va aumentando su propia velocidad?” Respondió Ashtavakra: “Aquello que no cierra sus párpados mientras duerme es el pez; lo que no se mueve cuando es producido es el huevo; lo que no tiene corazón es la piedra: y aquello que aumenta su propia velocidad es el río”.


			Dijo el Rey: “Me parece, ¡oh poseedor de divina energía!, que tú no eres un ser humano. No te considero un niño sino un hombre maduro; no hay otro hombre que pueda compararse contigo en el arte de la palabra. Por lo tanto, te concedo la entrada. Allí está Vandin”.


			SECCIÓN 134


			CONTROVERSIA ENTRE ASHTAVAKRA Y VANDIN


			Dijo Ashtavakra: “¡Oh Rey!, ¡oh líder de valientes legiones!, en esta asamblea en la que se han reunido los monarcas de inigualable poder, no alcanzo a divisar a Vandin, primero entre los controversistas. Pero lo busco, igual que buscaría uno un cisne en una vasta expansión de agua. ¡Oh Vandin!, tú te consideras el más eminente controversista. Más cuando estés contendiendo conmigo, no podrás fluir como la corriente de un río. Yo soy como un fuego en plena llama. ¡Mantén silencio ante mí, oh Vandin! No despiertes al tigre dormido. Sabe que no escaparás sin ser picado tras tropezar con la cabeza de una serpiente venenosa, que se limpia las comisuras de la boca con su lengua, y a la que tu pie ha herido. El hombre débil que, orgulloso de su fuerza, intenta golpear una montaña, sólo logra lastimarse las manos y las uñas, pero en la montaña no queda herida alguna. Así como las demás montañas son inferiores al Mainaka (148), y como los terneros son inferiores al buey, así también todos los demás reyes de la tierra son inferiores al señor de Mithila (149). Y así como Indra es el preeminente entre los celestiales, y como Ganga (150) es el mejor de los ríos, así únicamente tú eres, ¡oh Rey!, el más grande de los monarcas. ¡Oh Rey!, haz que Vandin sea traído a mi presencia”.


			Dijo Lomasa: Tras hablar así, ¡oh Yudhishthira!, Ashtavakra, lleno de ira contra Vandin, atronó a la asamblea dirigiéndose a él con estas palabras: “Responde tú mis cuestiones, y yo responderé las tuyas”. Ante esto, dijo Vandin: “Un único fuego arde bajo diversas formas; un solo Sol ilumina al mundo entero; un único héroe, Indra, el Señor de los celestiales, destruye a los enemigos, y un solo Yama es el único señor de los Pitris (151)”. Ashtavakra (152) dijo: “Los dos amigos, Indra y Agni, se mueven siempre juntos; los dos sabios celestiales son Narada y Parvata (153); mellizos son los Aswinikumaras; dos es el número de ruedas de un carro; y es en pareja que el esposo y la esposa viven juntos, como fue ordenado por la divinidad (154)”. Vandin dijo: “Las acciones producen tres clases de seres nacidos; los unión de los tres Vedas realiza el sacrificio Vajapeya (155); en tres momentos diferentes, los Adhwaryus (156) comienzan los ritos sacrificiales; tres es el número de las palabras y tres también son las divinas luces (157)” Ashtavakra repuso: “Cuatro son los Asramas (158) de los Brahmines; las cuatro órdenes llevan a cabo sacrificios; cuatro son los puntos cardinales; cuatro es el número de las letras; y cuatro son también, como todos saben, las patas de una vaca (159)”. Vandin dijo: “Cinco es el número de los fuegos; cinco son los pies del metro llamado Punki; cinco son los sacrificios; cinco rizos, dicen los Vedas, lucen en su cabeza las Apsaras; y cinco ríos sagrados son conocidos en el mundo (160)”. Ashtavakra dijo: “Según afirman algunos, se pagan seis vacas como estipendio en ocasión de la fundación del fuego sagrado; seis son las estaciones que pertenecen a la rueda del tiempo; seis es el número de los sentidos; seis estrellas constituyen la constelación Kirtika (161); y seis, según se ve en todos los Vedas, es el número del sacrificio Sadyaska (162)”. Vandin dijo: “Siete es el número de los animales domésticos, siete son los animales salvajes; siete metros se usan para completar un sacrificio; siete son los Rishis, siete formas de rendir homenaje existen (en el mundo); y siete, como todos saben, son las cuerdas de la Vina (163)”. Dijo Ashtavakra: “Ocho son las talegas que contienen un centenar; ocho es el número de las patas del Sarabha, que hace presa de los leones; ocho Vasus, según hemos oído, se cuentan entre los celestiales, y ocho (164) son los ángulos del yupa (165), en todo rito sacrificial”. Vandin repuso: “Nueve es el número de los Mantras que se usan para encender el fuego en los sacrificios a los Pitris; nueve son las funciones asignadas en los procesos de la creación; nueve letras componen el pie del metro Brihati; y también es siempre nueve el número de las cifras (para calcular)”. Ashtavakra dijo: “Se dice que diez es el número de los puntos cardinales (166), que forman parte del conocimiento de los hombres de este mundo; diez veces cien hacen mil; diez es el número de los meses que dura el embarazo de una mujer; y diez son los maestros del conocimiento verdadero, diez son aquellos que lo detestan, y también son diez los capaces de aprenderlo (167)”. Dijo Vandin: “Once son los objetos que pueden disfrutar los seres vivientes; once es el número de los yupas; once son los cambios de estado natural propios de aquellos que tienen vida; y once son los Rudras entre los Dioses del Cielo (168)”. Ashtavakra dijo: “Doce meses componen el año; doce letras entran en la composición de un pie del metro llamado Jagati; doce son los sacrificios menores; y doce, según los doctos, es el número de los Adityas (169)”. Vandin dijo: “El decimotercer día lunar se considera el más auspicioso; trece islas existen sobre la tierra (170)”.


			Dijo Lomasa: Cuando había llegado hasta aquí, Vandin se detuvo. Ante esto, Ashtavakra proporcionó la mitad faltante del Sloka (171). Dijo Ashtavakra: “Trece sacrificios son presididos por Kesi; y trece son devorados por Atichhandas (los metros largos) de los Vedas (172). Y al ver que Ashtavakra hablaba mientras que el hijo de Suta (173) guardaba silencio, pensativo y con la cabeza gacha, la asamblea prorrumpió en una poderosa ovación. Y cuando se produjo tal tumulto en el espléndido sacrificio realizado por el Rey Janaka, los Brahmines, muy complacidos, se aproximaron a Ashtavakra con sus manos juntas, y comenzaron a rendirle homenaje”.


			Tras esto dijo Ashtavakra: “Antes de esta ocasión, este hombre, cuando vencía a los Brahmines en un debate, solía arrojarlos al agua. Que Vandin enfrente hoy el mismo destino. Atrápenlo y ahóguenlo en el agua”. Vandin dijo: “¡Oh Janaka!, yo soy el hijo del Rey Varuna. Simultáneamente con tu sacrificio, ha comenzado también otro sacrificio que se extiende por doce años. Por eso es que he enviado allá a los principales Brahmines. Se han ido a presenciar el sacrificio de Varuna. ¡Observa! Allí están volviendo. Rindo mi homenaje al adorable Ashtavakra, por cuya gracia hoy me reuniré con el que me ha engendrado”.


			Dijo Ashtavakra: “Al vencer a los Brahmines, ya sea con palabras o con sutilezas, Vandin los hacía arrojar a las aguas del mar. (Aquella verdad Védica que él había suprimido con falsos argumentos) hoy yo la he rescatado por medio de mi intelecto. Que ahora juzguen los hombres francos. Así como Agni, que conoce el carácter tanto de lo bueno como de lo malo, no quema el cuerpo de aquellos cuyos designios son honestos, y de ese modo toma partido por ellos, así juzgan los hombres buenos los dichos de los niños, a pesar de que les falta el poder expresivo, y se predisponen favorablemente hacia ellos. ¡Oh Janaka!, tú escuchas mis palabras como si hubieras quedado intoxicado como consecuencia de haber comido el fruto del árbol Sleshmataki (174). O la adulación te ha quitado el buen sentido y es por eso que, aunque mis palabras te han aguijoneado como a un elefante (mediante un gancho), no las escuchas”.


			Dijo Janaka: “Al escuchar tus palabras, yo las reputo excelentes y sobrehumanas. Tu forma también se destaca como algo sobrehumano. Como hoy has vencido a Vandin en el debate, lo pongo a tu disposición”. Dijo Ashtavakra: “¡Oh Rey!, si Vandin permanece vivo, no me servirá para nada. Si en verdad es Varuna su padre, sea él ahogado en el mar”. Vandin dijo: “Yo soy el hijo del Rey Varuna. (Por lo tanto) no tengo miedo de ahogarme. En este mismo instante, Ashtavakra contemplará a su padre, Kahoda, desaparecido hace tiempo”.


			Dijo Lomasa: Entonces se aparecieron ante Janaka todos los Brahmines, tras haber sido debidamente adorados por el magnánimo Varuna. Dijo Kahoda: “Es por esto, ¡oh Janaka!, que los hombres oran pidiendo hijos, realizando actos meritorios. Aquello en lo que yo había fallado, lo ha conseguido mi hijo. Las personas débiles pueden tener hijos dotados de vigor; los de lenta comprensión pueden tener hijos inteligentes, y los analfabetos pueden tener hijos llenos de conocimiento”. Dijo Vandin: “Es con tu filosa hacha, ¡oh monarca!, que el mismo Yama (175) cercena la cabeza de los enemigos. ¡Que la prosperidad te asista! En este sacrificio del Rey Janaka, se cantan los principales himnos relativos a los ritos Uktha (176), y también se está degustando adecuadamente el jugo del Soma. Y los Dioses mismos en persona, con el corazón exultante, están aceptando las partes a ellos consagradas”.


			Dijo Lomasa: Cuando los Brahmines resucitaron con creciente esplendor, Vandin, luego de solicitar el permiso del Rey Janaka, entró en las aguas del mar. Y entonces Ashtavakra adoró a su padre, y a su vez fue adorado por los Brahmines. Y habiendo derrotado de esta manera al hijo de Suta, Ashtavakra regresó a su magnífica ermita, acompañado por su tío. Luego, en presencia de su madre, su padre se dirigió a él diciéndole: “(¡Oh hijo!), entra prestamente en este río Samanga”. Y haciéndole caso, él entró (al agua). (Y al sumergirse en el agua) todos sus miembros (deformes) quedaron inmediatamente corregidos. Y desde ese día en adelante, ese río llegó a conocerse con el nombre de Samanga, y quedó investido con la virtud de purificar (los pecados). El que se bañe en él, quedará libre de sus pecados. Por lo tanto, ¡oh Yudhishthira!, baja al río con tus hermanos y tu esposa, y realiza en él tus abluciones. ¡Oh hijo de Kunti!, ¡oh descendiente de la raza de Ajamidha!, residiendo con felicidad y alegría en este lugar, junto con tus hermanos, realizarás conmigo otros actos meritorios, con la intención de realizar buenas obras”.


			SECCIÓN 135


			LA HISTORIA DEL SABIO YAVAKRI


			Dijo Lomasa: Desde aquí, ¡oh Rey!, se divisa el río Samanga, cuyo nombre anterior era Madhuvila, y hacia allá está el sitio llamado Kardamila, el lugar de baño de Bharata. El Señor de Sachi, cuando se vio reducido a la miseria como consecuencia de haber dado muerte a Vritra (177), se liberó de su pecado realizando abluciones en este río Samanga. Aquí está el lugar, ¡oh toro entre hombres!, en donde el monte Mainaka se hundió en el interior de la tierra; y desde entonces se lo llama Vinasana. Aquí, en los días de antaño, Aditi, con el propósito de tener hijos, cocinó los manjares de aquel celebrado banquete (presidido por el Ser Supremo). ¡Oh, toros entre hombres!, asciendan a este elevado monte y pongan fin a este pesar sin gloria que ustedes padecen, indigno de ser pronunciado. Aquí, ¡oh Rey!, se eleva ante ti la cordillera de Kanakhala, el lugar favorito de los sabios. Y más allá se encuentra el poderoso río Ganges. Aquí, en remotos tiempos, logró su victoria ascética el santo sabio Sanatkumara. ¡Oh vástago de la raza de Ajamidha!, realizando tu ablución en este río, te verás librado de todos tus pecados. ¡Oh hijo de Kunti!, tú y tus ministros toquen (las aguas) de este lago llamado Punya, y a este monte Bhrigutunga, y también (el agua de) estos dos ríos, llamados Tushniganga. Aquí se halla, ¡oh hijo de Kunti!, la ermita del sabio Sthulasiras. Renuncia aquí a tu cólera y a tu sentido de autoimportancia. Allí se ve, ¡oh hijo de Pandu!, la hermosa ermita de Raivya, donde pereciera Yavakri, el hijo de Bharadwaja, profundo conocedor de la tradición Védica.


			Dijo Yudhishthira: ¿Cómo adquirió el poderoso sabio Yavakri (178), hijo del ascético Bharadwaja (179), su profundidad en los Vedas? ¿Y cómo fue que pereció? Ansío escuchar toda esa historia, tal como aconteció. Me deleita escuchar las narraciones de los hombres cuyos hechos son semejantes a los de los Dioses.


			Dijo Lomasa: Bharadwaja y Raivya (180) eran dos amigos. Ellos moraban aquí, experimentando siempre gran placer en su mutua compañía. En ese entonces, Raivya tenía dos hijos, llamados Arvavasu y Paravasu. Y Bharadwaja, ¡oh hijo de Bharata!, tenía un único hijo llamado Yavakri. Raivya y sus dos hijos eran versados en los Vedas, en tanto que Bharadwaja practicaba ascetismo. Pero desde los días de su niñez, ¡oh hijo de Bharata!, la amistad que había entre estos dos no tenía parangón. ¡Oh tú sin pecado!, sabe que cuando Yavakri, el de excelso espíritu, vio que su padre, que practicaba ascetismo, era menospreciado por los Brahmines, mientras que Raivya y sus hijos eran sumamente respetados por aquéllos, se sintió sobrecogido de dolor y se condolió en extremo. Ante ello, ¡oh hijo de Pandu!, Yavakri se dedicó a severas austeridades para (obtener) el conocimiento de los Vedas. Y expuso su cuerpo al ardiente fuego. Practicando de este modo las más estrictas austeridades, produjo ansiedad en la mente de Indra. Entonces Indra, ¡oh Yudhishthira!, se le acercó y le preguntó: “¿Para qué, ¡oh sabio!, te has dedicado a practicar austeridades tan estrictas?” Yavakri respondió: “¡Oh tú, a quien adoran las huestes celestiales!, practico severas penitencias porque deseo que en mí se manifieste un conocimiento tal de los Vedas como jamás haya adquirido Brahmin alguno. ¡Oh conquistador de Paka (181)!, esta empresa mía va en pos de la tradición Védica. ¡Oh Kausika!, con la fuerza de mi ascetismo, me propongo obtener todo tipo de conocimiento. ¡Oh señor!, el conocimiento de los Vedas que se aprende por medio de maestros se adquiere a través de largo tiempo. Por lo tanto (con la intención de lograr en corto tiempo la maestría de los Vedas), he dado inicio a estos grandes esfuerzos”. Indra le dijo: “¡Oh sabio Brahmin!, la manera que has adoptado no es la apropiada. ¿Para qué habrías de destruirte, ¡oh Brahmin!? Ve y aprende de los labios de un preceptor”.


			Dijo Lomasa: ¡Oh hijo de Bharata!, tras haber hablado así, Sakra (182) se retiró, y Yavakri, el de inconmensurable energía, dirigió nuevamente su atención al ascetismo. ¡Oh Rey!, hemos escuchado que Yavakri, al practicar severas austeridades, volvió a agitar en demasía a Indra. Y el Dios Indra, matador de Vala, se presentó otra vez ante aquel gran sabio, que estaba comprometido en austeras penitencias, y se las prohibió diciéndole: “Estás esforzándote para que la tradición Védica se manifieste en ti así como en tu padre; pero tus esfuerzos jamás podrán tener éxito, ni este acto tuyo es aconsejable”. Dijo Yavakri: “¡Oh Señor de los celestiales!, si tú no quieres hacer por mí lo que yo deseo, observaré entonces votos más estrictos y practicaré penitencias aún más severas. ¡Oh Señor de los celestiales! Debes saber que si no satisfaces todos mis deseos, entonces me cortaré todos mis miembros y los ofreceré en sacrificio sobre el ardiente fuego”.


			Dijo Lomasa: Al conocer la determinación de aquel sabio de gran alma, el sagaz Indra reflexionó y encontró una estratagema para disuadirlo. Asumió pues Indra el aspecto de un ascético Brahmin, de centenares de años de edad, enfermo y padeciente de consunción. Y se dedicó a construir un dique con arena, en el sitio del Bhagirathi (183) al que solía descender Yavakri para realizar sus abluciones. Como Yavakri, principal entre los Brahmines, no le prestó atención a las palabras de Indra, éste comenzó a llenar el Ganges de arena, arrojando sin cesar puñados de arena al Bhagirathi, y comenzó a construir el dique, lo cual llamó la atención del sabio. Cuando Yavakri, aquel toro entre los sabios, vio a Indra dedicándose concienzudamente a construir el dique, rompió a reír y le dijo las siguientes palabras: “¿A qué te dedicas, ¡oh Brahmin!, y cuál es tu objetivo? ¿Por qué tú, para nada, haces tamaño esfuerzo?” Indra le replicó: “Hijo mío, estoy tratando de embalsar el Ganges, para que haya una manera cómoda de cruzarlo. La gente tiene considerables dificultades para cruzar (el río) en bote”. Yavakri le dijo: “¡Oh tú, rico en austeridades!, no puedes embalsar este poderoso torrente. ¡Oh Brahmin!, desiste de ello, pues es impracticable, y dedícate a algo que sea practicable”. Indra le respondió: “¡Oh sabio!, yo me he impuesto esta pesada tarea así como tú, para obtener el conocimiento de los Vedas, has iniciado estas penitencias, las que jamás serán fructíferas”. Dijo Yavakri: “¡Oh jefe de los celestiales!, si estos esfuerzos míos serán infructuosos, así como lo son los tuyos, entonces, ¡oh Señor de las huestes celestiales!, complácete en hacer por mí aquello que sí sea practicable. Concédeme la gracia que me haga descollar por sobre los demás hombres”.


		


	























			Dijo Lomasa: Entonces Indra otorgó al poderoso asceta los dones que éste pidió. Indra le dijo: “Como tú lo deseas, los Vedas se manifestarán en ti, sí, e incluso sobre tu padre. Y todos tus otros deseos también se cumplirán. Regresa a casa, ¡oh Yavakri!”


			Habiendo obtenido de este modo el objeto de su deseo, Yavakri se presentó ante su padre y le dijo: “¡Oh padre!, los Vedas se manifestarán en ti y en mí, y he obtenido dones por los que destacaremos sobre todos los hombres”. Ante lo que repuso Bharadwaja: “¡Oh hijo mío!, como has obtenido los objetos de tu deseo, te enorgullecerás. Y cuando el orgullo te haya inflamado y te hayas vuelto además poco caritativo, pronto te sobrevendrá la destrucción. ¡Oh hijo mío!, hay una anécdota que los Dioses relatan con frecuencia. En remotos tiempos, ¡oh hijo!, vivía un sabio llamado Valadhi, dotado de gran energía. Valadhi estaba apenado por la muerte de su hijo, y entonces practicó las penitencias más severas para tener un hijo que fuera inmortal. Y obtuvo un hijo, tal como él quería. Pero los Dioses, aunque se hallaban dispuestos muy favorablemente (hacia él), no hicieron a su hijo inmortal como los Dioses. Le dijeron: ‘Un ser mortal puede ser vuelto inmortal sólo de modo condicional. Por lo tanto, la vida de tu hijo ha de depender de alguna causa instrumental’. Ante ello, respondió Valadhi: ‘¡Oh jefes de los celestiales!, estos montes han existido por toda la eternidad, y, siendo indestructibles, sean ellos la causa instrumental de la vida de mi hijo’. Posteriormente, al sabio le nació un hijo llamado Medhavi (184), que era de temperamento sumamente irritable. Y, al enterarse (del incidente de su nacimiento), se volvió soberbio, comenzó a ofender a los sabios y recorrió la tierra realizando fechorías contra los Munis (185). Cierto día, Medhavi se encontró con el docto sabio Dhannushaksha, dotado de gran energía, y lo maltrató. Ante ello, el sabio lo maldijo diciendo: ‘Conviértete en cenizas’. Más Medhavi no quedó reducido a cenizas. Entonces Dhannushaksha hizo que la montaña, que era la causa instrumental de la vida de Medhavi, fuera destrozada por búfalos, y el muchacho pereció al haberse destruido la causa instrumental de su vida. El padre de Medhavi, abrazando a su hijo muerto, comenzó a lamentar su destino. Ahora, ¡oh hijo mío!, escucha de mis labios lo que recitaron los sabios versados en los Vedas cuando vieron lamentarse al sabio: ‘Un mortal no puede sobreponerse bajo condición alguna a lo que ha sido ordenado por el Destino. ¡Ved! Dhannushaksha logró quebrantar incluso a la montaña utilizando los búfalos’. Así, los jóvenes ascetas que están inflamados de orgullo por haber obtenido dones, perecen en corto tiempo. No seas tú uno de ésos. Este Raivya, hijo mío, está dotado de gran energía, y sus dos hijos son iguales a él. Por lo tanto, manténte alerta, de manera de no aproximarte jamás a él. ¡Oh hijo mío!, Raivya es un gran asceta, de temperamento irritable. Si se enoja, puede hacerte daño”. Yavakri le dijo: “Haré como tú me mandas. ¡Oh padre!, no te preocupes en absoluto al respecto. Raivya me merece la misma consideración que tú, padre mío”. Habiendo contestado a su padre con estas dulces palabras, Yavakri comenzó a deleitarse en ofender a otros Munis, sin temer a nada ni a nadie.


			SECCIÓN 136


			Dijo Lomasa: Un día del mes de Chaitra, mientras deambulaba a voluntad sin temor alguno, Yavakri se aproximó a la ermita de Raivya. Y en aquella hermosa ermita, ¡oh hijo de Bharata!, adornada por árboles cargados de capullos, dio en contemplar a la nuera de Raivya que paseaba por los alrededores como una mujer Kinnara (186). Yavakri, perdiendo el buen sentido por causa de la pasión, se dirigió desvergonzadamente a la tímida doncella, diciéndole: “Únete a mí”. Al escuchar esto, la nuera de Raivya, temiendo una maldición, dada la naturaleza de él, y teniendo en cuenta además el poder de Raivya, se le acercó y le dijo: “De acuerdo”. Entonces, ¡oh hijo de Bharata!, ella lo condujo a un lugar privado y lo encadenó. ¡Oh conquistador de enemigos!, cuando Raivya volvió a su ermita encontró a su nuera, la esposa de Paravasu, hecha un mar de lágrimas. Ante esto, ¡oh Yudhishthira!, la consoló con suaves palabras, y le preguntó cuál era la causa de su pena. La hermosa doncella le relató todo lo que le había dicho Yavakri, y lo que ella sagazmente le había respondido. Al enterarse de esta grosera conducta de Yavakri, la mente del sabio se inflamó, y se puso enojadísimo. Atrapado de este modo por esa emoción, el gran sabio de temperamento sumamente irascible, se arrancó uno de los rizos ensortijados de su cabello, y, recitando sagrados Mantras, lo ofreció en sacrificio sobre el fuego sagrado. Como resultado, se formó una mujer exactamente igual a su nuera. Y en seguida, Raivya se arrancó otra guedeja de sus cabellos, y volvió a ofrecerla como sacrificio en el fuego. De allí surgió un demonio de ojos feroces, terrible de contemplar. Entonces, estos dos le dijeron a Raivya: “¿Qué es lo que tenemos que hacer?” Y el airado sabio les respondió: “Vayan y maten a Yavakri”. Y diciendo ellos: “Lo haremos (como tú nos ordenaste)”, se fueron con intención de acabar con Yavakri. Y la mujer que había creado aquel sabio de gran corazón, empleando sus encantos, le robó a Yavakri el sagrado recipiente para el agua. Entonces el demonio, con su pica en alto, se lanzó sobre Yavakri, que había quedado privado de su recipiente de agua y, por ende, impuro. Yavakri, al ver aproximarse al demonio con la pica en alto dispuesto a matarlo, se levantó a toda prisa y corrió hacia un estanque. Pero cuando vio que no tenía agua, corrió hacia todos los ríos. Pero estos también estaban secos. E interceptado una y otra vez por aquel feroz demonio que llevaba una pica, Yavakri, aterrorizado, intentó entrar en la habitación del Agnihotra de su padre. Pero allí, ¡oh Rey!, fue detenido por un guardián Sudra (187) ciego, y se quedó ante la puerta, sujeto por aquel hombre. Y al hallar a Yavakri aprisionado por el Sudra, el demonio le arrojó su pica, con lo cual Yavakri cayó muerto, con el corazón atravesado. Tras haber matado a Yavakri, el demonio regresó ante Raivya y, con permiso de aquel sabio, comenzó a vivir con la mujer.


			SECCIÓN 137


			Dijo Lomasa: ¡Oh hijo de Kunti!, Bharadwaja realizó los deberes rituales del día, recogió el combustible para el sacrificio y regresó a su ermita. Y como su hijo había sido asesinado, los fuegos sacrificiales, que solían darle la bienvenida cotidianamente, no aparecieron ese día para saludarlo. Y notando este cambio en el Agnihotra (188), el gran sabio le preguntó al guardián Sudra ciego que estaba allí sentado: “¿Por qué será, ¡oh Sudra!, que los fuegos no se regocijan al verme? Tampoco tú te alegras como es tu costumbre. ¿Anda todo bien en mi ermita? Espero que el inconciente de mi hijo no haya acudido al sabio Raivya. Respóndeme inmediatamente, ¡oh Sudra!, todas estas preguntas. Mi mente tiene malos presentimientos”. El Sudra le respondió: “El inconciente de tu hijo se fue a ver al sabio Raivya, y por eso es que yace postrado (en tierra), muerto a manos de un poderoso demonio. Atacado por el Rakshasa (189) que portaba una pica, intentó entrar a la fuerza en esta habitación, lo que yo impedí con mis brazos. Entonces, anheloso de obtener agua, pues estaba en estado impuro, mientras se desesperaba, lo mató aquel vehemente Rakshasa que llevaba una pica en su mano”. Al enterarse de esta gran calamidad por boca del Sudra, Bharadwaja, profundamente afligido por el dolor, comenzó a lamentarse abrazando a su hijo muerto. Y le decía: “¡Oh hijo mío!, tú realizaste penitencias por el bien de los Brahmines, para que se manifestaran en ti los Vedas que ningún Brahmin hubiera estudiado. Tu comportamiento hacia los Brahmines siempre fue por su bien, y también te habías comportado inofensivamente con respecto a toda criatura. Pero, ¡ay!, (por último) caíste en la ofensa. ¡Oh hijo mío!, yo te había prohibido visitar la residencia de Raivya, pero, ¡ay!, a esa misma ermita (para ti destructiva) como el mismo Yama, Dios de la muerte, fuiste a acudir. Malvado es ese hombre, que (sabiendo que soy hombre anciano y también que Yavakri) era mi único hijo, cedió a la cólera. Es por acción de Raivya que he debido soportar la pérdida de mi hijo. Sin ti, ¡oh hijo mío!, he de renunciar a mi vida, la cosa más preciosa del mundo. Renuncio a mi vida por el dolor de la muerte de mi hijo; pero esto diré: que el hijo mayor de Raivya lo matará en poco tiempo, aunque sea inocente. Benditos son aquellos a quienes jamás les han nacido hijos, pues ellos llevan una existencia feliz, sin tener que experimentar el dolor (que provoca la muerte de un hijo). ¡Quién puede ser más malvado en este mundo que aquellos que, por aflicción y despojados del buen sentido por el dolor subsiguiente a la pérdida de un hijo, maldicen hasta a su amigo más querido! Me encontré con mi hijo muerto, y, como consecuencia, he maldecido a mi mejor amigo. ¡Ah!, ¡no ha de haber en este mundo otro hombre destinado a sufrir una mala suerte tan dolorosa!” Tras haberse lamentado largo tiempo, Bharadwaja incineró a su hijo, y luego se arrojó él mismo a las ardientes llamas.


			SECCIÓN 138


			Dijo Lomasa: En ese mismo momento, el poderoso Rey Vrihadyumna (190), de elevada fortuna, que era el Yajamana (191) de Raivya, dio comienzo a un sacrificio. Los dos hijos de Raivya, Arvavasu y Paravasu, fueron requeridos por aquel inteligente monarca para asistirlo en la realización de la ceremonia. Luego de pedir permiso a su padre, ¡oh hijo de Kunti!, se fueron los dos al sacrificio, mientras que Raivya se quedó en la ermita junto con la esposa de Paravasu. Y acaeció un día que Paravasu, deseoso de ver a su esposa, regresó solo a su casa. Y se encontró en el bosque con su padre, envuelto en la piel de un antílope negro. La noche estaba muy avanzada y estaba oscuro; y Paravasu, cegado por la somnolencia en aquel tupido bosque, tomó equivocadamente a su padre por un antílope rezagado. Y al confundirlo con un ciervo, Paravasu mató sin querer a su padre para proteger su propia seguridad. Entonces, ¡oh hijo de Bharata!, tras realizar los ritos fúnebres (por su padre), regresó al sacrificio y se dirigió a su hermano diciéndole: “Jamás podrás realizar esta tarea sin ayuda. Yo he matado a nuestro padre, confundiéndolo con un ciervo. ¡Oh hermano!, observa en mi favor los votos prescritos para el caso de aquel que ha matado a un Brahmin. ¡Oh Muni!, yo podré realizar esta obra (de sacrificio) sin ayuda”. Arvavasu le dijo: “Oficia entonces tú este sacrificio del bien dotado Vrihadyumna, y yo observaré por ti el voto prescrito por haber matado a un Brahmin, poniendo mis sentidos bajo perfecto control”.


			Dijo Lomasa: Una vez que cumplió el voto pertinente cuando se ha dado muerte a un Brahmin, el sabio Arvavasu regresó al sacrificio. Al ver llegar a su hermano, Paravasu se dirigió a Vrihadyumna con un tono cargado de malicia, diciéndole: “¡Oh Rey!, cuida que este matador de Brahmines no entre a tu sacrificio, ni ponga en él su mirada. Con su sola mirada, el que ha matado a un Brahmin puede hacerte daño, sin duda alguna”. Al escuchar esto, ¡oh señor de hombres!, el Rey le ordenó inmediatamente a sus servidores (que echaran a Arvavasu). ¡Oh Rey!, al ser expulsado por los sirvientes del Rey, y siendo apostrofado por ellos repetidas veces: “¡Asesino de Brahmines!”, Arvavasu gritó más de una vez: “No soy yo el que ha matado a un Brahmin. Él no se hizo cargo de haber observado el voto por sí mismo, y ha dicho que su hermano ha cometido la falta, y que él es quien lo ha librado”. Tras decir esto con enojo, y siendo reprendido por los sirvientes, el sabio Brahmin de austeras penitencias se retiró en silencio a los bosques. Allí, el gran Brahmin, se dedicó a las penitencias más severas buscando la protección del Sol. En consecuencia, la revelación que enseña el Mantra relativo a la adoración del Sol devino manifiesta ante él, y aquella eterna deidad que es la primera en obtener su porción (de la mantequilla sacrificial), se le apareció en una forma corpórea.


			Dijo Lomasa: ¡Oh Rey!, los celestiales estaban muy complacidos con Arvavasu por sus actos. Lo hicieron designar sacerdote principal en el sacrificio (de Vrihadyumna) y expulsaron de él a Paravasu. Después, Agni y los otros celestiales le otorgaron (por su propia voluntad) diversas gracias a Arvavasu. Y ellos oraron también para que su padre pudiera regresar a la vida. Él rogó además para que su hermano fuera absuelto de su pecado; que su padre no recordase haber muerto, que Bharadwaja y Yavakri pudieran ambos volver a la vida, y que la revelación solar alcanzara celebridad (en la tierra). Entonces el Dios dijo: “Que así sea”, y le otorgó además otros dones. Y entonces, ¡oh Yudhishthira!, todas aquellas personas recuperaron la vida. Yavakri se dirigió entonces a Agni y a las demás deidades, diciéndoles: “Yo había adquirido el conocimiento de todos los Vedas, y también había realizado penitencias. ¿Cómo pudo entonces Raivya tener éxito en darme muerte de ese modo?” A esto respondieron los Dioses: “¡Oh Yavakri!, jamás vuelvas a actuar como lo has hecho. Lo que preguntas es bastante posible, porque tú has aprendido los Vedas sin esfuerzo y sin la ayuda de un preceptor. Pero este hombre (Raivya), soportando diversas penalidades, llegó a satisfacer a su preceptor con su conducta y obtuvo (de éste) los excelsos Vedas por medio de grandes esfuerzos y a lo largo de mucho tiempo”.


			Dijo Lomasa: Tras decirle estas cosas a Yavakri y retornar a la vida a todos aquéllos, los celestiales, con Indra al frente, ascendieron al Cielo. Aquí está, ¡oh Yudhishthira!, la sagrada ermita de aquel sabio, embellecida por los árboles que cargan capullos y frutos en todas las estaciones. ¡Oh tigre entre reyes!, quedándote en este lugar, serás librado de todos tus pecados.


			SECCIÓN 139


			VIAJE DE LOS PANDAVAS AL MONTE KAILASA


			Dijo Lomasa: ¡Oh descendiente de Bharata!, ¡oh Rey!, acabas de dejar atrás los montes Usiravija, Mainaka y Sweta, y también las sierras de Kala. ¡Oh hijo de Kunti!, ¡oh toro entre los descendientes de Bharata!, ante tu vista fluyen aquí los siete Ganges. Este sitio es puro y sagrado. Agni arde aquí sin interrupción. No hay hijo de Manu que pueda obtener la visión de esta maravilla. Por lo tanto, ¡oh hijo de Pandu!, concentra tu mente para que pueda contemplar decididamente estos Tirthas. Ahora verás el lugar de juegos de los Dioses, marcado con las huellas de sus pies, puesto que hemos atravesado el monte Kala. Ahora ascenderemos a aquella roca blanca, el monte Mandara, habitado por los Yakshas, Manibhadra (192) y Kuvera (193), Rey de los Yakshas. ¡Oh Rey!, en este sitio ochenta mil veloces Gandharvas (194) y cuatro veces esa cifra de Kimpurushas (195) y Yakshas de diverso aspecto y forma, portadores de varias armas, sirven a Manibhadra, Rey de los Yakshas. En estas regiones su poder es muy grande, y, por su velocidad, son semejantes al viento. Ellos pueden sin duda alguna desplazar de su trono hasta al Señor de los celestiales. Estas montañas se han vuelto inaccesibles al estar protegidas por ellos y también por los Rakshasas. Por lo tanto, ¡oh hijo de Pritha!, concentra tus pensamientos. Además de todos estos, ¡oh hijo de Kunti!, aquí se hallan los feroces ministros de Kuvera y su parentela de Rakshasas. Tendremos que encontrarnos con ellos, por lo tanto, ¡oh hijo de Kunti!, acumula tu energía. ¡Oh Rey!, el monte Kailasa (196) tiene seis Yojanas de altura. En él hay un árbol gigante de jojoba, e innumerables Dioses, ¡oh hijo de Kunti!, y también Yakshas, Rakshasas, Kinnaras, Nagas (197), Suparnas y Gandharvas cruzan por aquí, yendo hacia el palacio de Kuvera. ¡Oh Rey!, mézclate entre ellos, protegido por mi persona, así como por la fuerza de Bhimasena y también en virtud de tu propio ascetismo y autocontrol. Que el Rey Varuna y Yama, el conquistador de batallas, y Ganga y Yamuna, y esta montaña, y los Maruts y los mellizos Aswines, y todos los ríos y lagos te concedan seguridad. Y que recibas la protección, ¡oh resplandeciente!, de todos los celestiales, de los Asuras (198) y de los Vasus (199). ¡Oh Diosa Ganga!, tu sonido escucho desde este dorado monte, sagrado para Indra. ¡Oh Diosa de elevada fortuna!, protege en estas regiones montañosas al Rey, al que adora toda la raza de Ajamidha. ¡Oh hija de los montes (Himalayas)!, este Rey está a punto de entrar a estas regiones montañosas. Concédele pues tu protección.


			Habiéndose dirigido al río de este modo, Lomasa aconsejó entonces a Yudhishthira diciéndole: “Ten cuidado”.


			Yudhishthira dijo: “Esta aprensión de Lomasa no tiene precedentes. Por lo tanto, protejan a Krishnaa y no se descuiden. Lomasa sabe que este lugar es ciertamente de difícil acceso. Por lo tanto, practiquen aquí la pureza más extrema”.


			Dijo Vaisampayana: Yudhishthira se dirigió luego a su hermano Bhima, de gran destreza, diciéndole: “¡Oh Bhimasena!, protege tú con todo cuidado a Krishnaa. Ya sea que Arjuna esté cerca o lejos, en tiempos de peligro, Krishnaa siempre procura nada más que tu protección”.


			Luego, el monarca de gran alma se aproximó a los gemelos, Nakula y Sahadeva, y tras aspirar la fragancia de sus cabellos y acariciarlos, les dijo entre lágrimas: “No tengan miedo. Pero avancen con precaución”.


			SECCIÓN 140


			Yudhishthira dijo: “¡Oh Vrikodara (200)!, en este lugar residen fuertes y poderosos espíritus invisibles. Sin embargo, hemos de atravesarlo gracias al mérito de nuestro ascetismo y nuestros sacrificios Agnihotra. ¡Oh hijo de Kunti!, refrena por lo tanto tu hambre y tu sed concentrando tus energías, ¡oh Vrikodara!, y además utiliza tu fuerza y tu sagacidad. ¡Oh hijo de Kunti!, ya has oído lo que dijera el sabio (Lomasa) respecto del monte Kailasa. Por lo tanto, después de deliberar determina cómo ha de atravesar Krishnaa este lugar. O si no, ¡oh poderoso Bhima de grandes ojos!, regresa llevándote contigo a Sahadeva y a todos nuestros aurigas, cocineros, sirvientes, carros, caballos y Brahmines agotados por el viaje, mientras yo avanzo junto con Nakula y el sabio Lomasa de severas austeridades, subsistiendo a base de las provisiones más ligeras y observando los votos. Y tú, en espera de mi regreso, aguarda cautamente en la fuente del Ganges, protegiendo a Draupadi hasta que yo regrese”.


			Bhima le respondió: “¡Oh descendiente de Bharata!, aunque esta bendita princesa se encuentra profundamente afectada por el esfuerzo y la aflicción, aun así prosigue con facilidad, esperando contemplar al de los blancos corceles (Arjuna). También tu melancolía es ya muy profunda por no poder ver a Arjuna, el de gran alma, quien jamás retrocede en el combate. ¡Oh Bharata!, es pues superfluo decir que tu tristeza ciertamente aumentará si no nos ves a mí ni a Sahadeva ni a Krishnaa. Sería mejor que los Brahmines retornen con nuestros sirvientes, aurigas, cocineros y todos aquellos que tú ordenes. Yo jamás te abandonaré en estas regiones montañosas ásperas e inaccesibles, infestadas de Rakshasas. Y además, ¡oh tigre entre hombres!, esta princesa de elevada fortuna, siempre devota de sus señores, tampoco desea regresar sin ti. Sahadeva siempre te es muy devoto; él tampoco quiere volver sobre sus pasos. Yo conozco su manera de pensar. ¡Oh Rey!, ¡oh poderoso monarca!, todos estamos ansiosos de contemplar a Savyasachin (201), y por lo tanto, queremos ir todos juntos. Si no podemos ascender a esta montaña con nuestros carros, ya que en ella abundan los desfiladeros, bien pues, iremos a pie. No te preocupes, ¡oh Rey! Yo llevaré a la hija de Panchala por los lugares donde ella no pueda caminar. ¡Oh Rey!, me he decidido a ello. Por lo tanto, no permitas que se distraiga tu mente. Yo también trasladaré a estos héroes de tiernos cuerpos, los mellizos, alegría de su madre, por los lugares inaccesibles, donde quiera que ellos no sean capaces de avanzar”.


			Dijo Yudhishthira: “Que tu fuerza vaya en aumento, ¡oh Bhima!, ya que así hablaste y ya que te has hecho cargo de transportar a la ilustre Panchali (202) y a estos mellizos. ¡Bendito seas! Un coraje así no se encuentra en ningún otro individuo. ¡Ojalá aumenten tu fuerza, tu fama, tu mérito y tu reputación! ¡Oh ser de largos brazos, ya que te ofreciste a transportar a Krishnaa y a nuestros hermanos los gemelos, que jamás te acometan el cansancio ni la derrota!”


			Dijo Vaisampayana: Entonces, la encantadora Krishnaa dijo con una sonrisa: “¡Oh descendiente de Bharata!, yo podré andar; por consiguiente, no te sientas ansioso por mi causa”.


			Dijo Lomasa: El acceso a esta montaña de Gandhamadana (203) sólo ha de obtenerse por la vía del ascetismo. Por lo tanto, ¡oh hijo de Kunti!, practiquemos todos las austeridades. ¡Oh Rey!, Nakula, Sahadeva, Bhimasena, tú y yo veremos entonces a aquél de los blancos corceles, ¡oh hijo de Kunti!”


			Dijo Vaisampayana: ¡Oh Rey!, mientras conversaban de esta manera, vieron con alegría los extensos dominios de Suvahu, situados en los Himalayas, con muchos caballos y elefantes, densamente poblados por los Kiratas (204) y los Tanganas, habitados por cientos de Pulindas, frecuentados por los celestiales y cuajados de maravillas. El Rey Suvahu, señor de los Pulindas, los recibió animadamente en las fronteras de sus dominios, rindiéndoles los debidos respetos. Después de haber sido recibidos con honores y tras haber reposado cómodamente en ese lugar, partieron hacia el monte Himalaya (205) cuando el Sol ardía brillantemente en el firmamento. Y tras haber confiado al cuidado del señor de los Pulindas, ¡oh Rey!, a todos sus sirvientes —Indrasena y los demás—, a los cocineros, los camareros, los bagajes de Draupadi y todo lo demás, aquellos poderosos aurigas, los hijos de los Kurus dotados de gran destreza, salieron de aquel país, y comenzaron a avanzar cuidadosamente con Krishnaa, alegres todos por la expectativa de contemplar a Arjuna.


			Dijo Yudhishthira: “¡Oh Bhimasena!, ¡oh Panchali!, y ustedes, gemelos, presten atención a mis palabras. Las acciones realizadas (por una persona) en un nacimiento anterior no se extinguen (sin producir sus efectos). ¡Vean si no! Incluso nosotros nos hemos tornado vagabundos por estas soledades. Hasta para ver a Dhananjaya, cansados y atormentados como estamos, debemos apoyarnos mutuamente y pasar por sitios inaccesibles. Esto me consume como el fuego a una pila de algodón. ¡Oh héroe!, no diviso a mi lado a Dhananjaya (206). Resido en el bosque junto con mis hermanos menores, ansioso de contemplarlo. Este pensamiento, así como el recuerdo de aquella grave ofensa que recibiera Yajnaseni (207), me está consumiendo. ¡Oh Vrikodara!, no diviso al invencible Partha, de arco fuerte y energía incomparable, que es el hermano inmediatamente mayor de Nakula. Por eso, ¡oh Vrikodara!, me hallo desolado. Para ver a este héroe, a Dhananjaya firme en la promesa, durante estos cinco años he estado trashumando por diversos Tirthas (208), por hermosos bosques y lagos, y todavía no me he encontrado con él. Por eso, ¡oh Vrikodara!, me hallo desolado. No veo a Gudakesha (209), el de largos brazos, de tez moreno-azulada y de andar leonino. Por eso, ¡oh Vrikodara!, me hallo desolado. No veo a ese eminentísimo entre los Kurus, perfeccionado en las armas, hábil en la lucha, y sin par entre los arqueros. Por eso, ¡oh Vrikodara!, me hallo desolado. Sufriente me encuentro, pues no veo a este hijo de Pritha, a Dhananjaya, nacido bajo la influencia de la estrella Phalguni; que arrasa a sus enemigos al igual que Yama al momento de la disolución universal; poseedor de la destreza de un elefante al que le corre la sangre por las venas; dotado de hombros como de león, no inferior al mismo Sakra en habilidad y energía, de mayor edad que los gemelos, el de los blancos corceles, sin rival en heroísmo, invencible y portador de un arco poderoso. Por eso, ¡oh Vrikodara!, me hallo desolado. Dhananjaya siempre está dispuesto a perdonar, aun cuando lo ofenda el individuo más mezquino. Él le otorga beneficios y protección a los justos; pero para aquella persona tortuosa, que intenta hacerle daño con malas artes, Dhananjaya es como virulenta ponzoña, aunque tal persona fuera el mismo Sakra. Y ese poderoso Vibhatsu (210) de alma inconmensurable y poseedor de gran fortaleza, muestra misericordia y extiende su protección incluso hacia el enemigo caído. Él es el refugio de todos nosotros, y quien aplasta a sus adversarios en la lucha. Él tiene el poder de obtener cualquier tesoro, y él es quien administra nuestra felicidad. Fue por su destreza que yo poseí en otro tiempo incontables piedras preciosas de diversos tipos, que al presente ha usurpado Syodhana. Fue por su fuerza, ¡oh héroe!, que antes llegué a poseer aquel anfiteatro palaciego, ornado por toda suerte de joyas y célebre en los tres mundos. ¡Oh hijo de Pandu!, Phalguni es igual a Vaasudeva en habilidad, y en la lucha es invencible y sin rival, en todo semejante a Kartavirya. ¡Ay!, no lo veo, Bhima. Ese conquistador de enemigos va, en cuanto a fuerza, en pos del invencible y poderosísimo Sankarshana (Balarama) y de Vaasudeva. En fuerza de brazos y de espíritu, él es semejante a Purandara (211). En velocidad es igual que el viento, en gracia iguala a la luna, y en cólera es la Muerte eterna en persona. ¡Oh ser de poderosos brazos!, con el fin de contemplar a semejante guerrero, tigre entre hombres, nos encaminaremos hacia el monte Gandhamadana, en donde se halla la ermita de Nara y Narayana junto al célebre árbol de jojoba, y que está habitado por los Yakshas. Contemplaremos a ésa, la mejor de las montañas. Y practicando severas austeridades, iremos sólo a pie hasta el hermoso lago de Kuvera, custodiado por los Rakshasas. A ese lugar no puede llegarse con vehículos, ¡oh Vrikodara! Ni tampoco pueden llegar hasta allí personas crueles, o avariciosas, o irascibles, ¡oh hijo de Bharata! ¡Oh Bhima!, hacia allá nos encaminaremos para ver a Arjuna, acompañados por Brahmines de estrictos votos, portando nuestras espadas y sosteniendo nuestros arcos. Sólo aquellos que están impuros se topan con moscas, tábanos, mosquitos, tigres, leones y reptiles, mas los puros jamás se cruzan con ellos. Por lo tanto, regulando nuestras provisiones y restringiendo nuestros sentidos, iremos hacia el Gandhamadana, deseosos de ver a Dhananjaya”.


			SECCIÓN 141


			EN CAMINO AL MONTE MANDARA


			Dijo Lomasa: ¡Oh hijos de Pandu!, han visto muchas montañas, ríos, poblados, bosques y hermosos Tirthas; y con sus manos han tocado las sagradas aguas. Ahora este sendero conduce al celestial monte Mandara (212); por lo tanto, estén atentos y guarden compostura. Se encaminarán ahora hacia la residencia de los celestiales y de los divinos sabios de meritorias acciones. Aquí, ¡oh Rey!, fluye el poderoso y bello río (Alakananda (213)) de santas aguas, adorado por las huestes de celestiales y sabios, cuya fuente se encuentra en el (sitio del) árbol de jojoba. Lo frecuentan y lo adoran los Vaihayasas (214) de gran alma, los Valakhilyasy los Gandharvas de poderosa alma. Acostumbrados a cantar los himnos del Sama, los sabios Marichi, Pulaha, Bhrigu y Angiras los cantaron en este lugar. Aquí realiza sus diarias oraciones el Señor de los celestiales, junto con los Maruts (215). Y los Sadhyas (216) y los Aswines le asisten. El Sol, la luna y todas las luminarias junto con los planetas, recurren a este río, alternativamente, de día y de noche. ¡Oh monarca supremamente afortunado!, aquel protector del mundo, Mahadeva (217), cuya marca característica es un toro, recibió sobre su cabeza la caída de las aguas de este río, en la fuente del Ganges. ¡Oh hijos!, aproxímense a esta Diosa de seis atributos, e inclínense ante ella con las mentes absortas.


			Al escuchar las palabras de Lomasa, de gran alma, el hijo de Pandu adoró reverentemente al río (Ganges), que discurría a través del firmamento. Y tras haberlo adorado, los piadosos hijos de Pandu reanudaron su viaje acompañados por los sabios. Y ocurrió que éstos, los mejores entre los hombres, contemplaron a la distancia un objeto blanco de vastas proporciones, semejante al mismo Meru y extendiéndose hacia todos lados. Y al saber que los hijos de Pandu estaban decididos a preguntarle, Lomasa, versado en el discurso, dijo: “¡Escuchen, oh hijos de Pandu! ¡Oh los mejores entre los hombres!, lo que ven ante ustedes, de proporciones vastas como las de una montaña y hermoso como las paredes del Kailasa, es la pila de huesos del poderoso Daitya (218) Naraka (219). Al estar sobre una montaña, se parece a una de éstas”. El Daitya fue abatido por el Alma Suprema, el eterno Dios Vishnu, por el bien del Señor de los celestiales. Determinado a poseer el sitial de Indra, aquel (demonio) de poderosa mente, había practicado severas penitencias durante diez mil años, gracias a la fuerza de la austeridad y de la tradición Védica. Y a causa de su ascetismo y también de la fuerza y poder de sus brazos, se volvió invencible y permanentemente lo hostigaba (a Indra). Y conociendo, ¡oh intachable!, su fuerza, austeridad y observancia de votos religiosos, Indra se intranquilizó y lo invadió el temor. Y mentalmente invocó a la eterna deidad, Vishnu. Y por ello el gracioso Señor del universo, que se halla presente en todo lugar, apareció y se manifestó en su presencia. Entonces, los sabios y los celestiales comenzaron a propiciar a Vishnu con sus plegarias. Y en su presencia, hasta el mismo Agni, de seis atributos y de resplandeciente belleza, al ser sobrepujado por su esplendor, quedó despojado de todo brillo, y al ver ante sí al Dios Vishnu, el jefe de los celestiales, que porta el rayo, inclinando su cabeza, prestamente informó a Vishnu de la causa de su temor. Ante esto, Vishnu repuso: “Ya sé, ¡oh Sakra!, que tu miedo procede de Naraka, el señor de los Daityas. Por mérito de sus exitosas acciones ascéticas, él pretende el lugar de Indra. Por lo tanto, para complacerte desde luego, separaré su alma de su cuerpo, aunque haya alcanzado éxito en el ascetismo. Espera pues un momento, Señor de los celestiales”. Entonces, el extremadamente poderoso Vishnu lo despojó (a Naraka) de sus sentidos (golpeándolo) con su mano. Y aquél cayó a tierra, semejante al monarca de las montañas alcanzado por (un trueno). Así fue abatido por milagro, y sus huesos están acumulados en este sitio. Aquí también se manifiesta otro hecho de Vishnu. En una ocasión en que la tierra entera se había perdido, hundida en las regiones inferiores, él la alzó, tomando la forma de un jabalí con un solo colmillo.


			Dijo Yudhishthira: ¡Oh venerable!, relátame con todo detalle cómo fue que Vishnu, Señor de los celestiales, levantó la tierra que estaba hundida cien Yojanas. ¿De qué modo fue estabilizada la Diosa Tierra de elevada fortuna, sostén de todas las cosas creadas, que dispensa bendiciones y produce todas las clases de granos? ¿Por el poder de quién se había hundido ella cien Yojanas, y bajo qué circunstancias se demostró esta grandísima hazaña del Ser Supremo? ¡Oh jefe de la raza de los dos veces nacidos!, deseo escuchar todo al respecto, tal como sucedió. Seguramente tú lo sabes.


			Lomasa le dijo: ¡Oh Yudhishthira!, escucha todo con pormenores mientras te relato la historia que tú me has pedido (que te narre). ¡Oh hijo!, en los días de antaño, hubo una época terrible en el Krita (220) Yuga, en la que la Deidad eterna y primigenia asumió los deberes de Yama. ¡Oh tú que nunca decaes!, cuando el Dios de Dioses comenzó a realizar las funciones de Yama, no moría criatura alguna, mientras que los nacimientos seguían como de costumbre. Entonces comenzaron a proliferar las aves, las bestias, las vacas, las ovejas, los ciervos, y toda clase de animales carnívoros. ¡Oh tigre entre hombres!, vencedor de enemigos, en ese entonces la raza humana también se incrementó por millares, igual que un torrente de agua. ¡Oh hijo mío!, cuando el aumento de población se volvió tan tremendo, la Tierra, oprimida por la carga excesiva, se hundió cien Yojanas. Y sufriendo dolores en todos sus miembros, y extenuada por la excesiva presión, la afligida Tierra buscó la protección de Narayana, el más destacado de los Dioses. La Tierra le dijo: “Es por tu favor, ¡oh poseedor de los seis atributos!, que he podido permanecer tanto tiempo en mi posición. Pero he sido vencida por esta carga y ya no puedo sostenerme más. A ti te corresponde, ¡oh adorado ser!, aliviarme de esta carga. He buscado tu protección, ¡oh señor!, extiende pues tu favor hacia mí”. Al escuchar estas palabras en boca de ella, el Señor eterno, poseedor de los seis atributos, habló deseoso de complacerla, en palabras pronunciadas con claros sonidos. Dijo Vishnu: “No tienes por qué temer, ¡oh afligida Tierra!, portadora de todos los tesoros. Yo actuaré para que puedas aliviarte”.


			Dijo Lomasa: Tras haber despedido de ese modo a la Tierra, que lleva montañas por pendientes, él se transformó al punto en un jabalí con un solo colmillo, de inigualable esplendor. Provocando terror con sus rojos ojos encendidos y echando humo con ardiente brillantez, comenzó a incrementar su tamaño en aquel sitio. Entonces, ¡oh héroe!, sosteniendo la tierra con su único colmillo resplandeciente, ese ser que impregna los Vedas la elevó un centenar de Yojanas. Y mientras ella era elevada de este modo, se produjo una fuerte conmoción y todos los celestiales, junto con los sabios ricos en austeridades, se intranquilizaron. Y el Cielo, el firmamento y también la Tierra, se llenaron de exclamaciones de ¡oh!, y ¡ah! Y ninguno de los celestiales ni de los hombres pudo descansar en paz. Entonces, incontables celestiales y sabios fueron a ver a Brahmâ (221), que se hallaba sentado, como si estuviera ardiendo por su (propio) resplandor. Entonces, aproximándose a Brahmâ con sus palmas unidas, el Señor de los celestiales y el testigo de las acciones de todos los seres pronunciaron estas palabras: “¡Oh Señor de los celestiales!, todos los seres creados se han perturbado y las criaturas móviles e inmóviles están inquietas. ¡Oh Señor de los celestiales!, hasta los océanos se ven agitados, y toda esta tierra ha descendido cien Yojanas. ¿Qué es lo que sucede? ¿Y por influencia de quién está como en fermentación todo el universo? Complácete en explicarnos sin demora, pues estamos confundidos”. Ante lo cual, respondió Brahmâ: “¡Oh inmortales! No teman que sean los Asuras, por nada del mundo. Escuchen, seres celestiales, cuál es la razón de toda esta conmoción. Esta agitación de los cielos ha sido producida por influencia del ilustre Ser que es omnipresente, eterno y el Alma imperecedera. Esa alma Suprema, Vishnu, ha alzado la tierra, que se había hundido un centenar de Yojanas. Esta conmoción se ha producido como consecuencia del alzamiento de la tierra. Sepan esto, y destierren sus dudas”. Los celestiales le dijeron: “¿Dónde está ese Ser que con placer eleva la Tierra? ¡Oh poseedor de los seis atributos!, menciónanos el lugar. Allí hemos de acudir”. Brahmâ les dijo: “Vayan. ¡Que les acontezca todo lo bueno! Lo hallarán descansando en (los jardines de) Nandana (222). Más allá se distingue el glorioso y venerable Suparna (Garuda (223)). Tras haber elevado la Tierra, el Ser Supremo, a partir del cual deviene manifiesto el mundo, resplandece bajo la forma de un jabalí, semejante al fuego que todo lo consumirá en la disolución universal. Y sobre su animal se contempla verdaderamente la joya Srivatsa. (Vayan y) contemplen a ese Ser que no conoce el deterioro”.


			Dijo Lomasa: Entonces los celestiales, tras poner delante de ellos a su antepasado, se allegaron a esa Alma infinita, y, luego de escuchar sus alabanzas, le dijeron adiós y se volvieron por donde habían venido.


			Dijo Vaisampayana: ¡Oh Janamejaya!, tras escuchar esta historia, todos los Pandavas comenzaron a avanzar sin demora y con animosa disposición por el camino señalado por Lomasa.


			


			SECCIÓN 142


			LOS PANDAVAS LLEGAN AL MONTE GANDHAMADANA


			Dijo Vaisampayana: Entonces, ¡oh Rey!, aquellos destacadísimos arqueros, de inconmensurable destreza, llevando arcos encordados hasta su máxima extensión, equipados con aljabas y flechas, con protectores hechos de piel de iguana, y portando sus espadas, avanzaron junto con Panchali hacia el Gandhamadana, llevando consigo a los mejores de los Brahmines. Y en su camino vieron varios lagos, ríos, montañas, bosques, árboles de amplia sombra en las cimas montañosas, lugares que abundaban en árboles que lucen flores y frutos en todas las estaciones, y que son frecuentados por los celestiales y los sabios. Y refrenando sus sentidos mediante su ser interior y subsistiendo a base de frutos y raíces, los héroes atravesaron ásperas comarcas, rocosas y de difícil acceso, contemplando muchas y diversas especies de bestias salvajes. Así, aquellos seres de gran alma, entraron a la montaña habitada por los sabios, los Siddhas y los celestiales, y frecuentada por los Kinnaras y las Apsaras (224). ¡Oh señor de los hombres!, cuando aquellos poderosos héroes estaban por entrar a la montaña de Gandhamadana, se levantó un fortísimo viento, acompañado por una densa lluvia. Debido a esto, se alzaron poderosas nubes de polvo que llevaban cantidades de hojas secas, y que de repente cubrieron la tierra, el aire y el firmamento. Y cuando los cielos quedaron cubiertos por la polvareda, no se podía ver nada, ni tampoco podían (los Pandavas) hablar unos con otros. Con los ojos cegados por la oscuridad y empujados por el viento que arrastraba fragmentos de roca, no podían divisarse mutuamente. Pronto comenzaron a escucharse poderosos sonidos procedentes de los árboles, y también de aquellos que se quebraban sin cesar bajo la fuerza del viento y se desplomaban en tierra. Y pensaban, fuera de sí por causa de los embates del viento: “¿Es el cielo que se está cayendo, o la tierra y las montañas que están quebrándose?” Y, temerosos del vendaval, fueron a tientas a buscar refugio bajo los árboles cercanos, en hormigueros y cavernas. El poderoso Bhimasena, sosteniendo su arco y llevando consigo a Krishnaa, se quedó de pie bajo un árbol. Yudhishthira el justo, junto con Dhaumya (225), se arrastraron hacia la profundidad del bosque. Sahadeva, que llevaba consigo el fuego sagrado, buscó refugio en una roca. Y Nakula, junto con Lomasa y otros Brahmines de gran ascetismo, se quedaron temerosamente parados cada uno bajo un árbol. Luego de que el viento hubo amainado y la polvareda se asentó, la lluvia comenzó a caer a torrentes. Junto con todo esto se produjo un ruido ensordecedor, como cuando truena; y comenzaron a jugar sobre las nubes relámpagos de breve resplandor. Ayudados por la velocidad del viento, la lluvia se precipitaba sin interrupción, cubriendo íntegramente la región. Y todo en derredor, ¡oh señor de los hombres!, comenzaron a fluir muchos ríos cubiertos de espuma y turbios de lodo, haciendo que enormes masas de agua se precipitaran sobre los rápidos espumosos con atronadores rugidos, arrancando árboles de cuajo. Después que aquellos ruidos cesaron y el aire se tranquilizó, (cada uno de) ellos salieron de sus refugios y se reunieron, ¡oh descendiente de Bharata! Y luego los héroes partieron hacia el monte Gandhamadana.


			SECCIÓN 143


			Dijo Vaisampayana: Cuando los hijos de Pandu, de gran alma, habían avanzado sólo dos millas, Draupadi, poco acostumbrada a andar a pie, se desplomó. Cansada y afligida como se encontraba, la pobre hija de Panchala se hallaba desfalleciente a causa de la tormenta y por su extrema delicadeza. Temblando por la debilidad, aquélla de los negros ojos se sostenía los muslos con sus tiernos brazos, adecuadamente (a su grácil forma). Y descansando así, sostenida por sus muslos que parecían la trompa de un elefante y que estaban muy próximos el uno al otro, ella cayó a tierra de pronto, temblando como un árbol de plátano. Nakula, al darse cuenta que la hermosa estaba caída como una enredadera quebrada, corrió hacia adelante y la sostuvo. Y dijo: “¡Oh Rey!, esta hija de Panchala de negros ojos, se ha caído al suelo debido al cansancio. Por lo tanto, atiéndela, ¡oh hijo de Bharata! No siendo merecedora de pesares, esta dama de paso reposado ha estado sometida a grandes tribulaciones, y está exhausta por las fatigas del viaje. ¡Oh poderoso Rey!, reconfórtala”.


			














			Dijo Vaisampayana: Tras haber oído estas palabras de Nakula, el Rey, Bhima y Sahadeva se afligieron muchísimo, y corrieron a toda prisa hacia ella. Y hallándola débil, con el rostro pálido, el piadoso hijo de Kunti comenzó a lamentarse con gran pena, recostándola sobre su regazo. Dijo Yudhishthira: “Acostumbrada a la tranquilidad, merecedora de dormir en habitaciones bien protegidas, en lechos tendidos con finísimas sábanas, ¡cómo duerme ahora esta beldad postrada en tierra! ¡Ah! (Nada más que) por mi culpa, los delicados pies y la faz semejante al loto de este ser que merece toda cosa excelente, ha adquirido un color azulado oscuro. ¡Oh, qué he hecho! Tonto de mí, adicto a los dados, me encuentro vagando por este bosque lleno de bestias salvajes, llevando a Krishnaa en mi compañía. Esta dama de ojos inmensos fue otorgada por su padre, el Rey de los Drupadas, con la esperanza de que la bendita muchacha fuera feliz al obtener como señores suyos a los hijos de Pandu. ¡Es por causa de mi miserable persona que, sin obtener nada de lo que esperaba, duerme ella postrada en tierra, cansada de tantos rigores, pesares y viajes!”


			Dijo Vaisampayana: Mientras el Rey Yudhishthira, el justo, se lamentaba de aquel modo, se acercó al lugar Dhaumya junto con todos los demás principales Brahmines y comenzaron a consolarlo y a honrarlo con sus bendiciones. Recitaron Mantras capaces de alejar a los Rakshasas, y (para tal fin) realizaron además los ritos. Al ser recitados los Mantras por aquellos ascetas para que se restaurase la salud de (Panchali), ella, acariciada continuamente por las suaves palmas de los Pandavas y abanicada por frescas brisas cargadas con partículas de agua, se relajó y gradualmente recuperó sus sentidos. Al ver que aquella pobre señora había regresado en sí, los hijos de Pritha, recostándola sobre pieles de ciervo, la hicieron guardar reposo. Y tomando las plantas de sus pies, que llevaban señales auspiciosas, los gemelos comenzaron a masajeárselas con sus manos, encallecidas por la cuerda de los arcos. Y Yudhishthira el justo, el más eminente de los Kurus, que también la reconfortaba, le dijo a Bhima estas palabras: “¡Oh Bhima!, todavía quedan (ante nosotros) muchas montañas, difíciles e inaccesibles por causa de la nieve. ¿Cómo hará Krishnaa para atravesarlas, oh tú de largos brazos?” Ante lo que Bhima repuso: “¡Oh Rey!, yo mismo te llevaré a cuestas junto con esta princesa y estos toros entre hombres que son los mellizos; por lo tanto, ¡oh Rey de reyes!, no dejes que tu mente caiga en la desesperación. O si no, a una orden tuya, ¡oh intachable!, el hijo de Hidimvaa (226), el poderoso Ghatotkacha (227), que es capaz de surcar los aires y que es semejante a mí en fortaleza, nos llevará a todos”.


			Dijo Vaisampayana: Entonces, con el permiso de Yudhishthira, Bhima pensó en su hijo Rakshasa. Y tan pronto como su padre lo invocó, el piadoso Ghatotkacha hizo su aparición y, haciendo reverencias ante los Pandavas y los Brahmines, esperó con las palmas unidas, y ellos entonces acariciaron a aquél de poderosos brazos. Luego él se dirigió a su padre, Bhimasena, el de tremenda habilidad, diciéndole: “Al haber sido invocado por ti, he venido hasta aquí con toda prisa, para servirte. Manda pues, ¡oh tú de largos brazos! Ciertamente podré realizar cualquier cosa que me ordenes”. Al escuchar esto, Bhimasena abrazó al Rakshasa contra su pecho.


			SECCIÓN 144


			Dijo Yudhishthira: “¡Oh Bhima!, que este poderoso y heroico jefe Rakshasa, tu hijo legítimo, que nos guarda fidelidad y es veraz y versado en la virtud, lleve a (su) madre (Draupadi) sin demora. Y así, ¡oh poseedor de tremenda habilidad!, dependiendo de la fuerza de tus brazos, alcanzaré ileso el Gandhamadana, junto con la hija de Panchala”.


			Dijo Vaisampayana: Al escuchar las palabras de su hermano, Bhimasena, aquel tigre entre hombres, se dirigió a su hijo Ghatotkacha, represor de enemigos, ordenándole: “¡Oh invencible hijo de Hidimvaa!, esta madre tuya se ha cansado muchísimo. A su vez, tú eres fuerte y capaz de ir por donde quieras. Por lo tanto, llévala, ¡oh surcador de los cielos! ¡Que la prosperidad te asista! Llevándola sobre tus hombros, marcharás en nuestra compañía adoptando un curso no demasiado alto por sobre nuestras cabezas, para que no la hagas sentir intranquila”. Ante ello, dijo Ghatotkacha: “Incluso sin ayuda puedo llevar a Yudhishthira el justo, y a Dhaumya, y a Krishnaa y a los gemelos, de manera que no será maravilla que hoy tenga que llevarlos, máxime cuando tengo otros aquí para asistirme. Y además, ¡oh intachable!, cientos de otros heroicos (Rakshasas), capaces de moverse por los aires y de asumir la forma que les plazca, te llevarán a ti junto con todos los Brahmines”.


			Dijo Vaisampayana: Tras decir esto, Ghatotkacha transportó a Krishnaa entre medio de los Pandavas, y los otros (Rakshasas) comenzaron también a transportar a los Pandavas. Y en virtud de su energía natural, Lomasa, el de brillo incomparable, avanzó por el sendero de los Siddhas, como un segundo sol. Y a la orden del señor de los Rakshasas, aquellos Rakshasas de terrorífica habilidad comenzaron a avanzar, transportando a todos los demás Brahmines y contemplando muchos idílicos bosques, mientras avanzaban hacia el gigantesco árbol de jojoba. Transportados por los velocísimos Rakshasas, avanzando a paso vertiginoso, los héroes atravesaron extensos tramos muy rápidamente, como si éstos fueran cortos. En su camino divisaron distintas regiones pobladas por pueblos Mlechchhas (228), que contenían minas de diversas piedras preciosas. También contemplaron montículos colmados de variados minerales, poblados por Vidyadharas (229), habitados en todas sus laderas por monos, y Kinnaras, Kimpurushas y Gandharvas, y llenos de pavos reales, chamaras (230), macacos, rurus (231), osos, gavayas (232) y búfalos, atravesados por una red de arroyuelos y habitados por diversos pájaros y bestias, embellecido por los elefantes, y rebosante de árboles y arrebatadoras aves. Tras haber pasado así muchas comarcas, y también a los Uttarakurus, contemplaron la mejor de las montañas, el Kailasa, que contiene muchas maravillas. Y junto a ésta, divisaron la ermita de Nara y Narayana, con árboles celestiales cargados de flores y frutos en todas las estaciones del año. Y contemplaron también aquella hermosa jojoba, de tronco redondo, que era fresca, de oscura sombra, de belleza insuperable, de follaje espeso, suave y reluciente; llena de salud, dotada de ramas gigantescas, de ancha copa e incomparable brillo, y colmada de beatíficos frutos, maduros y sabrosos, que chorreaban miel. Y este árbol celestial era frecuentado por las huestes de poderosos sabios, y lo habitaban siempre diversas aves enloquecidas por los espíritus animales; crecía en un lugar donde no había mosquitos ni tábanos, abundante en frutos, raíces y agua, cubierto con verde césped y habitado por celestiales y Gandharvas, de superficie suave, naturalmente salubre, hermoso, fresco y delicado al tacto. Tras haber llegado a ese (árbol), acompañados por aquellos toros entre los Brahmines, los seres de gran alma descendieron con suavidad de los hombros de los Rakshasas. Entonces, en compañía de aquellos toros entre los dos veces nacidos, los Pandavas contemplaron aquel idílico refugio presidido por Nara y Narayana, exento de penumbras, beatífico, no tocado por los rayos solares; libre de molestias como el hambre y la sed, el calor y el frío; que elimina (todo) pesar; repleto por las huestes de poderosos sabios; adornado con la gracia que procede de los Vedas, el Saman, el Rik y el Yajus; inaccesible, ¡oh Rey!, para los hombres que han renunciado a la religión; embellecido por las ofrendas y las Homas (233); sagrado; bien barrido y embadurnado; brillando por todos lados con ofrendas de celestiales capullos; sembrado de altares de fuego sacrificial y de las sagradas vasijas y cucharas; engalanado con grandes jofainas y cestas; refugio de todos los seres, lleno de ecos del canto de los Vedas; celestial; digno de ser habitado; que elimina las fatigas; y dotado de esplendor y méritos incomprensibles, majestuoso por sus divinas cualidades. Y la ermita estaba habitada por grupos de grandes sabios, que subsistían a base de frutos y raíces, con sus sentidos bajo perfecto control, vestidos con negras pieles de ciervo, y resplandecientes como el Sol y Agni; de almas engrandecidas por el ascetismo y determinados a la emancipación; que llevaban el modo de vida del Vanaprastha (234), de sentidos doblegados e identificados con el Alma Suprema, de elevada fortuna y recitadores de los himnos Védicos. Entonces, tras haberse purificado y con sus sentidos bajo control, aquel hijo de Dharma, el inteligente Yudhishthira de incomparable energía, acompañado por sus hermanos, se acercó a aquellos sabios. Y todos los grandes sabios, dotados de conocimiento sobrenatural, al saber que Yudhishthira había llegado, lo recibieron gozosamente. Aquellos sabios dedicados a la recitación de los Vedas y semejantes al mismo fuego, tras haberle impartido a Yudhishthira sus bendiciones, le hicieron objeto de una animada y digna recepción. Luego le dieron agua limpia, flores y raíces. Y Yudhishthira el justo recibió con consideración esas cosas que los grandes sabios le ofrecían alegremente como recepción. Entonces, ¡oh intachable!, el hijo de Pandu junto con Krishnaa, sus hermanos y miles de Brahmines versados en los Vedas y los Vedangas (235), entraron a aquella santa ermita, semejante a la morada de Sukra, agradable a la mente con sus celestiales perfumes y semejante al mismo cielo, e impregnada de belleza. Allí contempló el piadoso (Yudhishthira) la ermita de Nara y Narayana, embellecida por el río Bhagirathi y celebrada por los Dioses y los sabios celestiales. Al ver tal ermita habitada por los Brahmarshis y que contenía frutos que chorreaban miel, los Pandavas se llenaron de alegría. Habiendo llegado a aquel lugar, aquellos seres de gran alma comenzaron a residir con los Brahmines. Allí vivieron con alegría los magnánimos, contemplando el santo lago Vinda y el monte Mainaka, de cimas doradas y habitado por diversas especies de aves. Al hijo de Pandu y a Krishnaa les placía recorrer los magníficos y cautivantes bosques, en donde brillaban flores de todas las estaciones; hermosos en todo lugar por los árboles que llevaban capullos florecidos y doblegados por el peso de los frutos —a los que acudían numerosos kokilas macho—, y de brillante follaje; gruesos y de fresca sombra, hermosos de contemplar. Ellos se deleitaban observando diversos lagos, bellos, de límpidas aguas y resplandecientes de lotos y lirios. Y allí soplaba, ¡oh señor!, la balsámica brisa que transportaba fragancias puras, alegrando a todos los Pandavas y a Krishnaa. Y junto a la gigantesca jojoba, el poderoso hijo de Kunti vio al Bhagirathi, de fácil navegación, frío y cuajado de frescos lotos, que tenía barrancas hechas de rubíes y corales, y estaba agraciado con árboles y sembrado de flores celestiales, portador de alegría para la mente. En aquel lugar, frecuentado por los celestiales y los sabios, extremadamente inaccesible, ellos, tras haberse purificado, ofrecieron oblaciones a los Pitris, a los Dioses y a los Rishis, en las aguas sagradas del Bhagirathi. Así, aquellos toros entre los hombres, los perpetuadores de la raza de Kuru, comenzaron a residir en aquel lugar junto con los Brahmines que ofrecían oblaciones y practicaban la meditación. Aquellos tigres entre los hombres, los Pandavas de divina apariencia, se deleitaban en presenciar las diversiones de Draupadi.


			SECCIÓN 145


			BHIMA INICIA EL ASCENSO AL GANDHAMADANA


			Vaisampayana dijo: Esos tigres entre hombres, observando pureza, residieron allí durante seis noches, esperando contemplar a Dhananjaya. Cierto día sopló repentinamente un viento del noreste que trajo consigo un loto celestial de mil pétalos, resplandeciente como el Sol. Panchali vio aquel loto puro y encantador de fragancia ultraterrena, que el viento había traído y dejado en tierra. Y, habiendo obtenido ese loto bello y excelente, aquella bendita dama se alegró sobremanera, ¡oh Rey!, y se dirigió a Bhimasena con las siguientes palabras: “Mira, ¡oh Bhima!, esta hermosísima flor celestial, que lleva en sí el manantial mismo de la fragancia. Ella alegra mi corazón, ¡oh represor de enemigos! Esta flor hay que regalársela a Yudhishthira el justo. Por lo tanto, procúrame otras para mi satisfacción, de modo que pueda yo llevarlas a nuestra ermita en el bosque de Kamyaka. ¡Oh hijo de Pritha!, si he hallado gracia a tus ojos, procúrame entonces una buena cantidad de flores de esta clase. Deseo llevarlas a nuestra ermita”. Tras decir esto, la impecable dama de hermosa mirada se acercó a Yudhishthira el justo, llevando la flor. Y al saber el deseo de su amada Reina, aquel toro entre los hombres, Bhima el poderoso, partió para satisfacerla. Decidido a recoger esas flores, comenzó a avanzar con paso veloz, de cara al viento, siguiendo la dirección en la que había provenido la flor, llevando en la espalda el arco incrustado con oro, así como flechas semejantes a sierpes venenosas, y avanzando como un león iracundo o un elefante en celo. Todas las criaturas lo contemplaban, armado con su poderoso arco y sus flechas. Y ni el cansancio, ni la languidez, ni el miedo, ni la confusión hicieron jamás presa en el hijo de Pritha y descendiente de Vayu (236). Deseoso de complacer a Draupadi, el poderoso ser, libre de temor y confusión, ascendió hasta la cumbre con la sola fuerza de sus brazos. Y aquel matador de enemigos comenzó a rastrear todo aquel hermoso pico cubierto de árboles y enredaderas, de base negra y rocosa, frecuentado por los Kinnaras; salpicado de minerales, plantas, bestias y aves de diversos matices; aparentando ser un brazo alzado de la Tierra, adornado con todo un conjunto de ornamentos. Y aquel ser de proeza sin par avanzaba, fijando su mirada en las laderas del Gandhamadana —bellas y floridas en toda estación— y dándole vueltas a diversos pensamientos en su mente, con sus oídos, ojos y mente dirigidos a los lugares donde resonaban las notas de los Kokilas (237) macho y las del zumbido de las abejas negras. Y como un elefante en celo corriendo enloquecido por la floresta, aquel ser de inmensas proezas aspiraba el raro perfume que venía de las flores de todas las estaciones, mientras lo abanicaba la fresca brisa del Gandhamadana, llevándole los perfumes de los distintos capullos, refrescante como la caricia de un padre. Al desaparecer su fatiga, el pelo de su cuerpo se erizó. Y en aquel estado, el represor de enemigos, buscando las flores, comenzó a inspeccionar la montaña que habitaban los Yakshas, los Gandharvas, los celestiales y los Brahmarshis. Y al rozarlo las hojas del árbol Saptachchada (238), cargadas de minerales color rojo vivo, negro y blanco, parecía que lo hubieran decorado con líneas de beatíficos ungüentos dibujadas por unos dedos. La montaña, con nubes que bordeaban sus laderas, parecía danzar con alas extendidas, y debido a las aguas que goteaban de los manantiales, parecía estar ornada por collares de perlas; contenía idílicas cavernas, bosquecillos, cascadas y recovecos. Había allí espléndidos pavos reales que danzaban ante el tintinear de los cascabeles de las Apsaras. La rocosa superficie de la montaña estaba desgastada por los colmillos de los elefantes que presiden los puntos cardinales. Las aguas de las cascadas hacían que la montaña pareciera haber aflojado su ropaje. Y aquel agraciado hijo del Dios del viento avanzó juguetona y animadamente, desgarrando a pura fuerza incontables enredaderas enmarañadas. Los venados, con el pasto en la boca, lo observaban curiosamente, y como nunca habían experimentado temor, no se alarmaban ni escapaban. Dedicado a cumplir el deseo de su amor, el juvenil hijo de Pandu, robusto y esplendoroso como el color del oro, dotado con un cuerpo fuerte como un león, avanzando como un elefante enloquecido, teniendo la fuerza de un elefante enloquecido, con los ojos enrojecidos como los de un elefante enloquecido y capaz de detener a un elefante enloquecido, comenzó a rastrear las idílicas laderas del Gandhamadana alzando sus bellos ojos, como si estuviera mostrando un tipo de belleza antes desconocido. Y las esposas de los Yakshas y los Gandharvas, que invisibles se sentaban al lado de sus esposos, lo miraban fijamente, animados sus rostros por diversas expresiones. Decidido a gratificar a Draupadi, desterrada a los bosques, Bhima, mientras exploraba el hermoso Gandhamadana, se acordaba de las tantas y diversas aflicciones causadas por Duryodhana, y pensaba: “Ahora que Arjuna recorre los cielos, y que yo me he alejado para buscar las flores, ¿qué estará haciendo en este momento nuestro hermano Yudhishthira? De seguro, por afecto y dudando de sus habilidades, ese hombre destacadísimo, Yudhishthira, no dejará que Nakula y Sahadeva vengan a buscarnos. ¿Cómo podré pues obtener pronto esas flores?” Reflexionando de este modo, aquel tigre entre hombres avanzaba con un vigor igual al Rey de los pájaros, con su mente y su vista fijas en la deliciosa ladera de la montaña. Y llevando como provisiones para el camino las palabras de Draupadi, el poderoso hijo de Pandu, Vrikodara Bhima, dotado de la fuerza y la velocidad del viento, con la mente y la vista fijas en las floridas faldas de la montaña, avanzaba velozmente, haciendo temblar la tierra bajo sus pasos, así como lo hace un huracán en el equinoccio: asustando a las manadas de elefantes; despedazando a los leones, tigres y ciervos; arrancando y derribando árboles enormes; desgarrando por la fuerza plantas y lianas; ascendiendo como un elefante, más y más arriba hacia la cima de la montaña; y rugiendo fieramente como una nube acompañada de truenos. Al ser despertados por aquellos poderosos rugidos de Bhima, los tigres salieron de sus cuevas, mientras que otros habitantes del bosque se escondieron; los que surcaban los cielos remontaron vuelo por el temor; las manadas de ciervos huyeron a toda prisa; los pájaros abandonaron sus árboles (y escaparon); los leones salieron de sus madrigueras, y los leones más poderosos fueron despertados de su siesta; los búfalos se lo quedaron mirando; los elefantes, asustados, abandonaron aquel bosque, huyendo a florestas más extensas en compañía de sus parejas. Los jabalíes, los ciervos, los leones, los búfalos, los tigres, los chacales y los Gavayas del bosque, comenzaron a gritar todos a la vez. Y los gansos colorados, las gallaretas, los patos, los Karandavas (239), los Plavas (240), los loros, los Kokilas macho, y las garzas volaron en confusión en todas direcciones, mientras que algunos orgullosos elefantes, urgidos por sus compañeras, así como muchos leones y elefantes enfurecidos, huyeron de Bhimasena. Y como se hallaban con el corazón atenazado por el miedo, aquellos fieros animales, descargando orinas y estiércol, prorrumpieron en agudos alaridos con las bocas abiertas. Ante ello, el ilustre y agraciado hijo del Dios del viento, el poderoso Pandava, confiando en la fuerza de sus brazos, comenzó a matar a un elefante golpeándolo con otro elefante, a un león asestándole con otro león, mientras se libraba de otro con una palmada. Y cuando Bhima los golpeaba, los leones, los tigres y los leopardos, amedrentados, emitían fuertes gritos y evacuaban su orina y sus heces. Cuando terminó de destruir a estos animales, el apuesto hijo de Pandu, dotado de potente fuerza, penetró en el bosque, haciendo resonar los cuatro confines con sus gritos. Luego, el de largos brazos Bhima, vio sobre la ladera del Gandhamadana un hermoso árbol de plátano que se extendía por varias Yojanas. Y como un león embravecido, aquel ser de elevada fuerza avanzó apresuradamente hacia aquel árbol rompiendo varias plantas. Aquel sobresaliente entre los fuertes, Bhima, desarraigando innumerables troncos de plátanos altos como varias palmeras (puestas unas sobre otras), los iba arrojando hacia los lados con fuerza. Aquel ser de gran potencia, altivo como un león, gritaba sin cesar. Luego se encontró con innúmeras bestias de gigantesco tamaño, y ciervos, monos, leones, búfalos y animales acuáticos. Y, ya fuere por los gritos de aquéllos o por los de Bhima, hasta las bestias y aves que se encontraban en sitios distantes del bosque, se aterrorizaron. Al escuchar aquel griterío de animales y de aves, miríadas de pájaros acuáticos remontaron vuelo súbitamente, con las alas húmedas. Al divisar aquellas aves acuáticas, aquel toro entre los Bharatas avanzó en dicha dirección y vio un vasto e idílico lago. Los dorados plátanos de la orilla, al sacudirse bajo la suave brisa, parecían abanicar ese insondable lago. Bhima descendió inmediatamente al lago, que abundaba en lirios y lotos, y comenzó a retozar alegremente como un poderoso elefante enloquecido. Tras haber retozado en aquel sitio durante largo tiempo, aquel ser de inconmensurable esplendor ascendió para introducirse velozmente en el bosque lleno de árboles. Entonces, el Pandava hizo sonar con todas sus fuerzas su potente caracola, y golpeteándose los brazos con sus propias manos, el poderoso Bhima hizo resonar todos los puntos del cielo. Las cavernas de las montañas parecían bramar al ser invadidas por los sonidos de la caracola, los gritos de Bhimasena y los ecos producidos por los golpes de sus brazos. Y al escuchar aquellos fuertes golpes de brazo, semejantes al estallido de truenos, los leones que dormitaban en las cavernas prorrumpieron en poderosos rugidos. Aterrados por el rugir de los leones, ¡oh Bharata!, los elefantes emitieron tremendos barritos que invadieron la montaña. Al oír aquellos sonidos, el mono Hanuman (241), príncipe de los simios, sabiendo que Bhimasena era su hermano y queriendo hacerle un beneficio, obstruyó el sendero que conducía al cielo. Y pensando que él (Bhima) no debía seguir por aquel camino, (Hanuman) se acostó atravesando ese estrecho sendero flanqueado por bellos árboles de plátano, obstruyéndolo para seguridad del propio Bhima. Con el objetivo de que Bhima no se arriesgara a la maldición ni a la derrota al entrar en el bosque de plátanos, el mono Hanuman, de cuerpo enorme, se recostó entre los plátanos, como si lo invadiese la modorra. Y comenzó a bostezar, restallando su larga cola, elevada como el mástil consagrado a Indra, y haciendo sonidos semejantes al trueno. Todas las montañas de los alrededores emitieron aquellos sonidos por las bocas de sus cavernas, como una vaca al mugir. Y la montaña donde estaba Hanuman, mientras era sacudida por las vibraciones que producía el batir de aquella cola, con sus cúspides tambaleantes, comenzó a desmoronarse. El sonido de su cola, superando el rugir de elefantes enloquecidos, se esparció por las laderas de la montaña.


			Bhima, cuyo pelo se erizó completamente al escuchar aquellos sonidos, comenzó a rastrear el bosque de plátanos en busca de aquel fragor. Y aquel ser de poderosos brazos vio al jefe de los monos en el bosque de plátanos, sobre una elevada base rocosa. Y le resultaba muy difícil contemplarlo, igual que al relámpago, pues era de un resplandor cobrizo semejante al del relámpago, con una voz parecida al sonido del relámpago, de movimiento veloz como el relámpago, con un corto y macizo cuello sustentado sobre anchos hombros, y con un vientre delgado en proporción a la amplitud de sus hombros. Largos pelos recubrían su cola, algo curvada en el extremo y levantada como una bandera. Y (Bhima) vio la cabeza de Hanuman con sus pequeños labios, la faz y la lengua del color del cobre, las orejas rojas, los ojos vivos, y los incisivos blancos al descubierto, afilados en su borde. Su cabeza era como la luna resplandeciente, adornada por los blancos dientes de su boca y la larga melena, semejante a una pila de flores Asoka. Y, entre todos los árboles de plátano, aquél de resplandores sin par estaba recostado como un fuego ardiente, con su cuerpo todo radiante. Y este matador de enemigos lanzaba miradas con los ojos enrojecidos por la intoxicación. El inteligente Bhima vio a ese poderoso señor de los monos, de cuerpo inmenso, acostado como un Himalaya, obstruyéndole el camino hacia el cielo. Al verlo solo en aquella espesa floresta, el impávido y atlético Bhima, de largos brazos, se le aproximó con paso veloz, y lanzó un grito fuerte como un trueno. Ante aquel grito de Bhima, todas las aves y los animales se alarmaron. Mas el poderoso Hanuman abrió parcialmente los ojos, enrojecidos por la intoxicación, miró (a Bhima) con desdén, y, con una sonrisa, le dijo: “Enfermo como me encuentro, dormía yo plácidamente. ¿Por qué me has despertado? Deberías demostrar bondad con todas las criaturas, ya que estás dotado de razón. Al pertenecer al reino animal, nosotros ignoramos la virtud. Pero al estar dotados de razón, los hombres demuestran bondad hacia las criaturas. ¿Por qué entonces una persona razonable como tú, se entrega a acciones que contaminan a la vez el cuerpo, la palabra y el corazón, y que destruyen la virtud? Tú no sabes lo que es la virtud, ni tampoco has tomado consejo de los sabios. Y, por lo tanto, es por ignorancia e infantilidad que destruyes a los animales inferiores. Dime, ¿quién eres tú, y para qué has venido a este bosque, vacío de humanidad y de toda persona humana? Y además, ¡oh el mejor de los hombres!, di adónde quieres ir hoy. Es imposible avanzar más. Las colinas de más allá son inaccesibles. ¡Oh héroe!, no hay paso para ese lugar, salvo el paso que se obtiene por la práctica del ascetismo. Éste es el camino de los celestiales; es absolutamente inaccesible para los mortales. ¡Oh héroe!, es por bondad que trato de disuadirte. Escucha pues mis palabras. No puedes ir más allá de este sitio. Por lo tanto, ¡oh señor!, desiste de hacerlo. ¡Oh jefe de hombres!, hoy eres bienvenido a este lugar. Si encuentras apropiado aceptar mis palabras, descansa entonces aquí, ¡oh el primero entre los hombres!, compartiendo los frutos y las raíces dulces como ambrosía, y no te prestes a ser destruido por una nimiedad”.
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